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7 C1DEC

Constituye motiw de satisfacción el hecho de poder entre­
gar a la comunidad académica del país y la región surcolom- 
biana, un esfuerzo institucional importante del Centro de In­
vestigaciones Científicas -CIDEC-, a través de su revista 
ENTORNO No. 6, presentando la reflexión de connotados 

ensayistas e investigadores de nuestra casa de estudios con 
motivo de la efemérides del V Centenario del Descubri­
miento de América.

Se trata de una propuesta complejamente abordada desde 
diversos ángulos investigativos y desarrollos del cono­
cimiento con la pretensión de "iluminar el camino", con­
tribuyendo en este balance histórico de dimensiones univer­
sales con un granito de arena a la inmensidad de hechos y 

fuerzas que se han gestado atropelladamente a través de los 
años: 500años.

Estoy convencido que el avance de la ciencia con su óptica 

de progreso permanente, nos incita a buscar mejores niveles 
de vida en la sociedad y el bienestar en la cultura, se espera 

que en las instituciones universitarias ocurra de igualforma.

Hoy esta publicación en toda su extensión recorre aportes y 

presenta los análisis pertinentes dentro de una cultura de
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contrastes e infinito dinamismo histórico: la modernidad 
incomprendida, la revolución de los paradigmas científicos, 
la justificación real para constituir una cultura científica en la 
sociedad colombiana, el "autoconocimiento“, una "zambu­
llida " crítica en "el mar "déla nueva constitución colombiana, 
en fin , un debate abierto desde el seno propio del rigor aca­
démico para cuestionar la "racionalidad" imperante en el 
entorno social, auscultando con sumo interés nuestros pro­
pios cimientos terrígenas, tal vez, a donde es obligante "retor­
nar". 0

Bienvenidos a nuestro ENTORNO.

Alvaro Lozano Osorio 
Rector U. Surcolombiana
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La Instrucción de los Aborígenes
EL CASO DE 

LOS TAMAS DEL CAGUAN
Hilda Soledad Pachón Farias

El siglo XVI es el periódo de confron­
tación directa de culturas en América, 
tiempo de choque que abre paso a proce­
sos de aculturación, o como apropiada­
mente observa Fernando Ortiz de trans- 
culturación, para generar una nueva cul­
tura.

Según este autor "El vocablo tran- 
sculturación expresa mejor las diferentes 
fases del proceso transitivo de una cultura 
a otra, porque este no consiste solamente 
en adquirir una cultural...] sino que el 
proceso implica también necesariamente 
la pérdida o desarraigo de una cultura 
precedente...y además significa la con­
siguiente creación de nuevos fenómenos 
culturales que pudieran denominarse 
NeoculturaM,n. Inscrito en este proceso 
podemos ver el momento en que las cultu­
ras aborígenes transitan hacia la cultura 
española, dejando constancia de una gran

1 O R TIZ , Fernando. ’ C on trapu nteo  cubano del
Tabaco y «• Azúcar". Biblioteca Ayacucho,
Caracas, 1 9 78 , p ig . 8 6 .

capacidad creadora y renovadora que 
confiere hoy a las culturas del continente 
su gran vitalidad.

La idiosincracia indígena y el análisis 
de sus reacciones, sus sentimientos de 
queja, rechazo o incluso suicidio, ayudan 
a entender las causas por las que fracasó 
la aculturación por parte de los españoles, 
respecto a trasplantar una cultura sobre la 
tierra arrasada de otra. La fuerza unifica- 
dora en el modelo de vida de los pueblos 
que comparten un pasado común, una 
misma lengua, similar conducta en la vida 
cotidiana y creencias, dieron al avance 
colonizador español, una nueva versión, 
un nuevo gesto.

Los documentos de la corona y espe­
cialmente la mirada de los frailes de las 
misiones, como fuentes etnohistóricas 
nos permiten medir el impacto de la 
evangelización sobre las culturas abo­
rígenes, y nos permite conocer los diver­
sos momentos que buscan garantizar la
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permanencia del cambio cultural.

El Proceso
La evangelización y la imposición del 

castellano, constituía la doble tarea del 
proceso conquistador y colonizador de 
España en nuestro continente, y desde su 
inicio, Estado e Iglesia estuvieron ligados 
a esta empresa con igual empeño. La igle­
sia católica había promovido la perse- 
cusión contra el Islam y la fé judaica, y 
tenía establecido con rigidez el catálogo 
de la salvación mediante el catecismo y 
sus prácticas ceremoniales.

El ser vasallo de la corona implicaba 
ser católico y este deber sagrado se im­
ponía a todos los lugares que fueron 
añadiéndose al cetro español. El cate­
cismo enseñaba el "dogma" de la trinidad, 
cuyo origen había sido la idea de la 
divinidad de Jesús propuesta por el em­
perador Constantino en el concilio de 
Nicea y definida en el concilio de Con- 
stantinopla en 381, aunque su desarrollo 
como doctrina, hubo de esperar en oc­
cidente los términos filosóficos y sicológi­
cos de la edad media.

Con igual rigor la enseñanza del cas­
tellano, se imponía sobre el uso de las len­
guas nativas bajo la orden misma de la 
corona.'2 Con este doble propósito, el 
papa Clemente VII, ordena en Roma, el 7 
de junio de 1S26, enviar religiosos a las 
Indias/1 y en 1550 se prohíbe a los frailes 
enseñar la doctrina en otra lengua dife­
rente al castellano/ 4

1 0 ___________________________ C1DEC

Las Misiones
Para cumplir el primer objetivo, el de 

imponer la fé católica, se destinaron en el 
continente, diversas misiones de sacer­
dotes franciscanos, agustinianos y domi­
nicos, que emprendieron esta asignación 
temprano en la colonia, como podemos 
ver en la bula de Clemente VII conce­
diendo licencia para ir a las Indias a predi­
car la doctrina “cristiana" a 120 religiosos 
franciscanos 70 dominicos y 10 jeróni­
mos, de la aprobación de Carlos V./s

Motivo de especial preocupación fué 
para la iglesia en el Nuevo Reino fijar 
claramente los puntos de doctrina que 
debían enseñarse a los recién convertidos 
a la fé católica. Así es como en el Sínodo 
de Juan del Valle obispo de Popayán 
(1555) aparecen disposiciones especiales 
"para aprender la doctrina cristiana y 
aprender nuestra lengua 16

A esta gobernación de Popayán en la 
que estaba inscrito parte de lo que hoy es 
el Huila, es enviado como evangelizador 
en 1570 el sacerdote franciscano Jeró­
nimo de Escobar quien nos informa 
algunos detalles del carácter de los indios 
de San Sebastián de la Plata y Timaná/ 7

Posteriormente la actividad misio­
nera de los franciscanos se estableció en 
el Caquetá y Putumayo con las misiones 
de 1635 y 1696 entre los indios Andakis y

n  Santafé 5 3 3 . Archivo do Indias.
1 3  Breva en Patronato 1 N o. 1 6  R 1 .
M Indiferente general. 5 3 2  Archivo de Indias.

18 Bulas y Breves. 15 , Archivo de Indios.
1 9  FRIEDE, Ju an , V ida y Luchas de don Juan del

Valle. Popayán, 1961 pág. 139 .
^  In d ife rente  2 8 6 9 .  A rchivo de Indias, Sevilla y 

Patronato 2 7  No. 1 R1 3.
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Fray Francisco Romero, quienes abrieron 
el camino del Caguán hacia Timaná.

La mirada de Fray Francisco Rome­
ro sobre los indígenas Tamas pasa por 
tres momentos:

Inicialmente llevado por una actitud 
proteccionista quiere salvar a los indios de 
su "infidelidad" para lo cual conduce su 
misión a convertir a la fé las provincias de 
los indios Tamas que habitan y están po­
blados según carta suya, "en medio del 
arzobispado de Santa fé  por los términos 
de la ciudad de Neiva y del obispado de 
Popayén por los términos de Villa de 
Timaná " y añade: "el curato del espíritu 
santo del Caguán, en cercanía de la dicha 
ciudad de Neiva, poblada sobre las dichas 
provincias de infieles tamas ",n0

Este propósito, requiere que su pro­
teccionismo derive hacia la observación 
precisa del área de ubicación de éstas 
tribus para sacarlas en un segundo paso 
de su orden natural y establecerlas en 
poblaciones, y en un tercero, garantizar 
los tributos a la corona y mantener los 
cambios culturales establecidos.

Así lo expresa en su carta al Rey:
“Para que poblados dichos Tamas 

cristianos en uno o dos pueblos diesen sus 
tributos a la real corona" y sobre todos 
para que poblados "fuesen doctrinados de 
dichos misioneros

En esta circunstancia se van constru­
yendo los pueblos del Huila de nación

Tama como se registra en documento de 
este fraile: "con lo cual redujo el misio­
nero los dichos indios Tomes bautizados a 
dos pueblos que hizo nuevos, el uno le 
intituló Jesús Nazareno de la Villa de 
Neiva en el que se enumeraron 150 indios 
Tomes cristianos útiles y tributarios y el 
otro que intituló de la santísima Trinidad 
en la Villa de Timaná, en la que se enu­
meraron 100 útiles tributarios

En el transcurso de su labor, Fran­
cisco Romero registra la voluntad de 
beneficiar a los indígenas con la fé 
católica, como si el tributo que se les im­
pone, constituyera el estado natural de la 
relación ya establecida por Colón y 
Cortés de entregar las bondades de la fé y 
llevarse el oro o el tributo como trueque 
natural.

De este modo Joseph Sanguino, 
misionero a su cargo, pregunta por la ri­
queza de los ríos a los caciques, en la sa­
bana propia, según sus palabras "para 
criar ganados y que continúa en San Juan 
de los Llanos, que se presume no estar tan 
lejos por haber visto muchas hachas de 
las que se introducen por esa vía entre los 
Tamas, y por haber entendido que el río 
Ariari poseía una riqueza de oro muy no- 
toria“.m

Una vez reducidos y garantizado su 
tributo, los misioneros, no descansan en 
relatar la mansedumbre de los Tamas, 
opuesta a la acción guerrera de los An- 
dakís y de cómo aceptaron los dogmas de

n 0  Informe de Fray Francoco Romero al rey, 1 6 79 . n ' C arta de Joseph S anguino a Francisco Ro­
mero, Sta. fé  4 1 0 , AGIS.





De infieles que no conocen los mis­
terios del catecismo a vasallos "tributa­
r i o s el papel de la misión equivalía al 
paso de lo infiel a lo católico de la idolatría 
ó la ignorancia al credo de la trinidad, del 
orden de caciques a vasallos y sobre todo 
a "útiles a la corona mediante su tributo

Del registro que podemos seguir a 
través de las cartas establecemos cómo 
los dos pueblos fundados, recogieron los 
indígenas de "hatos" como Lagunilla, Pi- 
tal, Labrios, Jagua y El Palmar y que 
mediante estas fundaciones se pre­
tendían objetivos económicos y cultu­
rales:

1. Recoger los tributos, aumentar 
los diezmos y primicias por medio de in­
crementar las cosechas y crías de ganado 
de las que correspondía la cuarta parte al 
rey.

2  Hacer frecuentes los comercios 
y provisiones de mantenimientos y sacas 
de ganado a Neiva y otras ciudades.

3. Reforzar los soldados con el ob­
jetivo de repeler los frecuentes embates 
de los indios guerreros de nación Andakí, 
cargándoles equipajes y pertrechos, así 
como descubriendo retiradas de los ene­
migos.

4. Adoctrinar los indios vecinos de 
Neiva quienes no practicaban a cabalidad 
las ceremonias católicas, ya que los Ta­
mas morían sin sacramentos y eran ente­
rrados en cualquier sitio.

5. Evitar la práctica de los amance­
bamientos.

& Bautizar y someter al catecismo 
y los rituales católicos a los indios.

Si bien no se requirió una tarea militar 
entre los Tamas debido a su actitud 
pacífica, los obstáculos al proceso de 
aculturación estaban dados por las creen­
cias religiosas arraigadas, cuya oposición 
más fuerte era de carácter emotivo y 
provenía de los sacerdotes indígenas que 
veían en los religiosos un peligro para la 
subsistencia de sus tradiciones y de su 
pasado. Destruir el sistema religioso 
indígena suponía el proceso descultura- 
tivo para crear un vacío en lo más pro­
fundo de su ser social, sus creencias, su 
cultura. Para esto, poblarlos, constituyó 
un paso aculturativo que garantizaba la 
imposición de la fé católica por medio de 
convocarlos a son de campana, para 
mediante el recurso de la repetición, 
enseñar el catecismo, promover las de­
nuncias de sus propios familiares si in­
cumplían los mandatos de la fé, construir 
la iglesia, establecer la misa y la labor 
pedagógica de cantar, leer y escribir, con 
el fin de extirpar de ellos la idolatría.

El resultado de esta actividad, toma 
conflictivo el estado de ánimo de los 
indígenas, quienes tras la aparente acep­
tación pasiva de la fé católica, manifies­
tan reacciones primitivas, al verse en­
frentados a un sistema y unas prácticas 
extrañas para ellos. Hay en la psicología 
de la población indígena y mestizada, acti­
tudes como la socarronería o la de­
sesperación frente al dogma y la violen­

___________________________ CIDEC14
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cia, o el regresar a sus prácticas de adora- 
cián cuando no están en presencia de los 
doctrineros, como bien lo observan los 
propios frailes cuando expresan: “es de 
recelar que no hayan detestado sus 
(dolos ”.n* De este modo, se mantenían en 
los ritos y concepciones originales, que se 
resistían a sustituir por otras.

Si bien la reorganización administra­
tiva y de la vida cotidiana de la comunidad, 
no significó una acción militar, violentó y 
reestructuró la cultura de sus hombres. 
No obstante este proceso se dió sin con­
seguir la uniformidad de la cultura es­
pañola por lo que podemos anotar sobre 
esta nueva cultura, su caracter híbrido, 
incorporado en la cultura meztiza hoy.

Finalmente aunque el registro de la 
resistencia y la mirada del aborigen 
quedan diluidas entre las voces del "otro" 
que suprimió el derecho a la diferencia, 
sabemos que hubo lenguajes, palabras 
para dar contorno a los ríos, colorido a las 
aves y destreza a los pies. Saberes y len­
guajes del alto Magdalena, ocultos en lo

que somos hoy. Entre ellos el de los Ta­
mas traídos al río Caguán.

A esas voces, a esos ecos nos inclina­
mos hoy.

HILDA SOLEDAD 
PACHON FARIAS

Profesora del program a de 
Lingüística y Literatura, estudió Letras en 
las universidades Nacional de Colombia y 
Autónoma de Barcelona. La editorial 
Montesinas de Barcelona publicó su 
traducción de la autobiografía de August 
Strindberg "El hijo de la sierva” en 1984. 
La universidad Surcolombiana puso en 
circulación su antología de textos y docu­
mentos de José Eustasio Rivera, titulado 
"Rivera Intelectual".

Autora del libro "Mapa de Lám­
paras”, poemas (1978-1988). Actu­
almente adelanta una investigación sobre 
la historia cultural del Huila durante la 
colonia Siglos X V -X V III.*

*

/14 C arta de Francisco Rom ero al Dean y Cabildo de Popayán, S antaf é 4 1 0 .  A rchivo de Indias.



Con este modesto artículo solo pre­
tendo contribuir a que los lectores em­
prendan conmigo una búsqueda: se trata 
de indagar acerca de cuáles son los prin­
cipales valores culturales que están con­
tenidos en la Magna Carta de 1991; en 
consecuencia, determinar si estos valores 
han de servir para guiar el desarrollo de la 
educación en general y en particular la 
que se realiza en las Universidades 
Colombianas. Es decir, hasta dónde es 
posible hallar en la Nueva Constitución 
Política un modelo cultural coherente, un 
acervo de valores culturales apropiados 
para que la niñez y la juventud los asimilen 
a través de la educación y puedan consti­
tuirse en ese modelo tantas veces de­
seado, que sirva para emprender la cons­
trucción de una nueva universidad, un 
hombre nuevo, una nueva sociedad.

I. Algunos presupuestos sobre 
la concepción de cultura

Este trajinado término, como lo ha 
calificado el profesor Luis Ernesto Lasso 
en un artículo de la revista Gestión Edu­
cativa, donde escribe que: "Desde 
cuando en el siglo pasado Taylor situara la 
cultura en el mismo nivel de la civilización, 
entendiéndola como -el todo complejo 
que incluye el conocimiento, las creen­
cias, el arte, la moral, el derecho, las cos­
tumbres y  cualesquiera otros hábitos y 
capacidades adquiridas por el hombre en 
cuanto miembro de la sociedad-, hasta el 
reduccionismo simplista de los actuales 
funcionarios que se reúnen internacio­
nalmente para lavar Ut cara de sus res­
pectivos gobiernos-, el asunto no ha cam­
biado mayormente para el término en 
cuestión, sino para los forjadores de cul­



tura, habita/tíes de un planeta que llegarán 
al siglo XXI con el lastre de una cuarta 
parte de la población en el analfabetismo 
puro, mientras el resto padece la aliena­
ción del consumismo impuesto por los 
medios, para que los detentadores sigan 
construyendo las armas que alguna vez 
van a decidir en el Golfo Pérsico o en el 
Caribe, por decir dos puntos, el holo­
causto mundial“. (1)

O, tal como lo define el diccionario 
filosófico de Rosental, se dice que la cul­
tura es: "El conjunto de valores materia­
les y espirituales, así como los proce­
dimientos para crearlos, aplicarlos y 
transmitirlos, obtenidos por el homl?re en 
el proceso de la práctica histórico - so­
cial. " (2)

Tal vez hoy pueda entenderse mejor 
este término, si se hace referencia al 
escrito del filósofo Miguel Angel Her­
nández, quien en uno de los documentos 
básicos del informe sobre ciencia y 
Tecnología, refiriéndose al "Mundo Mo­
derno" escribe que: "La función de éste 
se reduce a la posibilidad de reunir e inter- 
relacionar dentro de sí las tres dimen­
siones esenciales de la experiencia indi- 
vidual-colectiva de los seres humanos, a 
saber: la cultura, la historia y la sociedad".

En correspondencia con lo anterior, el 
concepto de mundo moderno está consti­
tuido por los momentos y sus relaciones 
de la cultura moderna que llamaremos

(1 1 REVISTA GESTION E D UC A TIVA . La Mesa de 
Trabaio sobre La Cultura en BogotA. Año 1 . 
N o .1 . USCO. Neiva, 19 9 1 . Pég.53.

(2) ROSENTAL. YLUDIN P. Diccionario Filosófico. 
La Habana. 1 9 8 4 .

G tZ ifa ü Q lD ® ____________________________________

modernidad, del decurso histórico general 
que llamaremos época moderna, y el 
proceso empírico- social.

Cultura, historia y sociedad son di­
mensiones muy distintas entre sí de la 
existencia humana pero todas convergen 
como codeterminantes en el hacer efec­
tivo de los seres humanos y todas tienen 
en común el ser patrimonio exclusivo de 
los mismos.

Baste anotar con respecto a las dife­
rencias que la cultura (al margen de cuál 
en concreto sea) se afinca en unos cos­
mos de ideas y valores que pretenden 
valeren sí y por sí, independientemente de 
cualquier circunstancia de tiempo y es­
pacio, y por ende, al margen de toda cir­
cunstancia real, externa y concreta . La 
historia, por su parte, asegura su realidad 
solo en el tiempo, sea como memoria 
compartida que existe, como algo cum­
plido e irrefutable a despecho de que 
nunca puede comparecer como realidad 
sensible en lo presente; o bien sea como 
proyecto, como algo que advendrá en 
algún punto del tiempo futuro y frente a lo 
cual el aquí y el ahora solo es ocasión de 
su anuncio o punto de tránsito hacia su 
necesario o posible cumplimiento. Y la so­
ciedad, que vale como realidad para todos 
aquellos que comparten el mismo tiempo, 
y por tanto, como totalidad de relaciones 
entre seres vivos y actuantes; no como la 
historia que es relación de los vivos con 
los muertos, ni la cultura que es relación 
de los seres vivos con los seres ideales su­
prasensibles y eternos."(3)

(3) H E R N A N D E Z, M iquel Angel. La Moderni- 
/ación Social y el Mundo Moderno Bogotá/90. '

___________________________ CIDEC
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Pero la modernidad entendida como 
proyecto cultural se distingue univer­
salmente por una serie de rasgos carac­
terísticos entre los cuales están los 
siguientes:

- Sitúa al hombre en el centro de su 
cosmos unitario y específico de signi­
ficaciones y sentido, reconociendo en 
él tanto su origen como su destino.

- Entiende al hombre no como indi­
viduo sino como la unidad entre el 
género esencial y universal con el in­
dividuo singular y contingente.

- La razón, esa facultad gratuitamente 
donada al hombre por la naturaleza, 
le permite lograr la identidad entre in­
dividuo y género humano, compren­
der, someter y transformar la natu­
raleza en su beneficio y por encima 
de ella construir su propio mundo es­
piritual y suprasensible, mundo de los 
pensamientos, de las ideas del len­
guaje, los signos, los conceptos, las 
imaginaciones, mundo del espíritu, 
mundo de los valores o de la cultura o 
como quiera llamársele, sin el cual su 
vida carecería de sentido. De modo 
que la razón es la condición indispen­

El proyecto moderno solo tiene lugar 
en este mundo si un más allá distinto al 
que los mismos hombres imaginen.



sable para la construcción del mundo 
humano, es decir para la humani­
zación del mundo, que sean medio de 
la discordia y la inconciencia, los hu­
manos ya tienen construido.

- El concepto de verdad para el saber 
moderno no aspira a ser absoluto, in- 
condiccionado, suprahumano, reve­
lado, sino a la verdad de la experien­
cia mediada por la razón; y la forma 
suprema de verdad se alcanza con la 
ciencia empírica moderna que identi­
fica saber con validez objetiva.

- El gran ideal de la modernidad no 
basta con la coherencia abstracta e 
ideal de sus valores e ideas, sino que 
tiene que terrenal izarse, convertirse 
en experiencia por medio de los 
hombres, seres concretos en el 
mundo real, objetivo.

- La modernidad, en fin de cuentas no 
se satisface con el conocimiento, 
domino y transformación de la natu­
raleza, sino que aspira a la construc­
ción de un mundo de valores, mundo 
de la cultura, buscando más tiempo 
libre que el hombre pueda dedicar a 
esa construcción es decir a su hu­
manización.

Puede anotarse que la sola racionali­
dad instrumental científico-técnica no es 
suficiente para el proyecto de moder­
nidad; proyecto cultural que aspira haber 
construido también el mundo espiritual 
apropiado para la humanización del 
género humano.

( j f t i fo ü W ® _________________________ 19
Ahora bien, con base a estos pre­

supuestos es posible plantear:

- Que el proyecto de la modernidad no 
ha sido posible aclimatarlo en la so­
ciedad colombiana, a no ser en 
algunas minorías de intelectuales.

- Que la mayoría de los colombianos ha 
tenido que acogerse al conjunto de 
valores de la racionalidad instrumen­
tal: consumismo, mercancía, funda- 
mentalismos, política neoconserva- 
dora, entre otros, impuestos por el or­
den económico externo, por las políti­
cas gubernamentales, por los medios 
de comunicación, por el mismo es­
tado de desarrollo de nuestro país.

• Que todavía existe un buen número 
de personas y comunidades en estado 
cultural premodemo, en el sentido de 
costumbres, ideas y valores de orden 
tradicionalista-rural.

2. Valores culturales en la Cons­
titución del 91

Si se aceptan los presupuestos ante­
riores en términos de una de tantas con­
cepciones de CULTURA, centrada en la 
modernidad, no es demasiado difícil en­
carar la búsqueda de valores culturales a 
lo largo del articulado normal y transitorio 
de la nueva Constitución colombiana.

Lo que más notoriamente se percibe 
es una gran contradicción:

- Por una parte, en el Preámbulo en el 
cual se acoge el poder soberano del 
pueblo colombiano; lo mismo que en

___________________________ CIDEC



los principios cuya esencia es la de­
mocracia participativa pluralista; y 
aún en la declaración de muchos 
derechos, garantías y deberes se 
norma en favor de un modelo valora- 
tivo tendiente al proyecto cultural de 
la modernidad entendida como la ra­
cionalidad instrumental y la racionali­
dad comunicativa.

- Pero, por otra parte, el articulado 
referente a la organización del Estado 
en términos representativos y 
muchas veces por designación; lo 
que tiene que ver con la organización 
territorial descentralizada; y en espe­
cial, lo atinente al régimen económico 
y de hacienda pública favorecen más 
bien al conjunto valorativo impuesto

por la sola racionalidad instrumental.

Vista así la nueva carta de navega­
ción colombiana, lo menos que se puede 
decir, es que se trata de una Constitución 
con modelos valorativos contradictorios.

Creo que es deber de la educación, y 
por supuesto de la Universidad como lo 
más avanzado, como su cerebro, ser la 
entidad que debe percatarse de ésto y 
tomar alguna posición al respecto, so 
pena de someterse calladamente a im­
posiciones tan duras como la apertura 
educativa y las reformas de la educación 
propuestas por el gobierno en los proyec­
tos de Ley General de Educación y Ley 
de Educación Superior.0

___________________________ CIDEC20
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Rápidamente, como un destello fugaz 
pero intenso nos acercamos al final del 
siglo de las Luces, después de 500 años de 
cultura moderna, una abigarrada gama de 
matices culturales y de relaciones que 
han entretejido la colombianidad de hoy: 
una bullaranga de sonidos, ecos y acon­
tecimientos disímiles y amargos que han 
irrumpido al escenario mundial de una 
forma estruendosa e incomprensible . 
Somos "una sociedad atípica", tal vez se 
corresponda con su historia contradicto­
ria y penosa.

La búsqueda de explicaciones satis­
factorias y razones justas a todos estos 
hechos constituye una inaplazable tarea 
de los intelectuales y un apropiado motivo 
de reflexión para la efemérides del "Des­
cubrimiento" que bien podría tomar la 
acepción de "Autoconocimiento", des­

pués de todo la realidad de hoy ha sido 
vivida desde siempre, en cada momento 
de América, con intenso dolor y mágica 
lujuria.

Extraña y atractiva identidad la de los 
colombianos: un pueblo dispuesto a caer, 
con capacidad para resurgir y enfrentar 
las adversidades con humor de "ma- 
magallistas".

La herencia de la colonizad

Para abordar el fenómeno de la 
colonización se debe profundizar en la 
naturaleza intrínseca y en los cambios 
estructurales que el capitalismo reviste 
en su desarrollo y conformación, por 
constituir un todo interrelacionado, 
específicamente en el carácter de las mi­
graciones o desplazamientos espaciales 
de excedentes de población que se siguen
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a los movimientos y ciclos de recomposi- Otra tercera colonización sucede
ción del capital.

El siglo XV marcó la transición del 
feudalismo al capitalismo con el Descu­
brimiento de América, fue el siglo del hun­
dimiento de los valores cristianos medie­
vales y el del surgimiento de unos nuevos 
ligados a la lógica de la libre iniciativa y de 
la competitividad entre individuos; el de la 
afirmación del poder de los príncipes 
frente a la Iglesia y el del inicio de la pre­
ponderancia de la razón del Estado, 
movimiento al que no fue indiferente un 
aventurero como Colón.

La colonización como concepto mo­
derno y de posterior elaboración reviste 
tres connotaciones o maneras de reali­
zarse:

1. Cuando se transforma el paisaje 
natural en una economía abierta al 
mercado interior y vinculada produc­
tivamente a distintos sectores 
económicos de la sociedad. Repro­
duce las relaciones sociales de pro­
ducción vigentes en el interior de la 
sociedad de origen.

2  Cuando se transforma el paisaje 
natural o hay integración del hombre 
al medio y a la subsistencia. Repro­
duce las relaciones de producción 
que prevalecían en su lugar de origen.

Estos dos tipos de colonización obe­
decen a una acción voluntaria del mi­
grante y a un curso natural de la expan­
sión capitalista.

cuando la marginalidad alcanza a pene­
trar en las nuevas áreas como producto 
de factores de cambio (industrialización) 
y de estancamiento (presión latifundista y 
de la población sobre la tierra. Actúa la 
renta capitalista), reproduce allí la natu­
raleza política y violenta, las causas y las 
razones que motivaron las migraciones.

Quinientos años después de la Con­
quista podemos observar en los concep­
tos referidos un reflejo parcial de los moti­
vos que indujeron a los conquistadores a 
lanzarse en una aventura de colonización 
primaria sin ninguna racionalidad mo­
derna, más bien tratando de agotar la 
imaginación que devenía en su mente 
latina frente a una realidad mágica e in-



comprendida que nunca terminó de ser 
explicada, aún hoy no ha sido debida­
mente explicada. América nació como un 
mundo embrujado e incomprendido.

De la conquista nos quedó en la con­
ciencia una predisposición clara a la 
aventura sin límites como comporta­
miento cultural, una predisposición natu­
ral a colonizar y a sumergimos en la 
colonización cultural como mecanismo de 
escape, adoptando artificialmente postu­
ras culturales que han maquillado la ver­
dadera fuerza étnica y terrfgena.

á _______________________ 23

y se acrecentó el interés científico.
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En la tradición indígena y entre las 
culturas más desarrolladas que encon­
traron los conquistadores a medida que 
avanzaba la culturización cristiana, 
siempre se evidenció el presagio funesto 
de que alguien vendría desde el mar a es­
clavizarlos. El genocidio y el saqueo, la 
ambición desmedida, corroboraron 
aquello que sus antepasados difuntos 
comunicaban desde el más allá, como una 
señal gris cruzando el cielo. Los indígenas 
también aprendieron de la fantasía del 
momento y le inventaron el Dorado al 
español ambicioso ávido de aventuras y 
alucinado. Muchas historias que provie­
nen de Castilla de Oro dieron intensidad al 
imaginario del europeo; historias sobre 
sirenas, dragones y monstruos con 
cabeza humana, en un mar que se abría 
abruptamente en abismos de fuego, 
quedaron registrados en los archivos e in­
formes de viaje de los navegantes y aven­

, tureros. Los libros exaltaron la ima­
ginación de la época, la noción de la liber­
tad se abrió camino en el Antiguo Mundo

El entusiasmo por el oro y el contra­
bando plagó los mares y puertos de Eu­
ropa y América, lentamente surgieron 
hordas completas de piratas y contraban­
distas organizados desde Inglaterra y 
Francia, apoyados por su Corona y por 
una casta de nuevos comerciantes e 
intermediarios financieros en la Gran 
Bretaña que dieron al traste con los pro­
ductos provenientes de América: oro, 
especies naturales y seres humanos que 
eran transportados por los cristianos 
obnubilados, dándole forma al mercado 
de esclavos y al contrabando.

Los primeros carteles fueron los de 
Londres y París. Don Diego de Nicuesa, 
por ejemplo, se hizo rico cazando y ven­
diendo seres humanos en el comercio 
ilícito del siglo XVI.

Germán Arciniegas - citando a 
Tomás Moro (1477 - 1535) - señala en 
dos párrafos la situacián general de 
aquella época de carteles y su entusiasmo 
por el tráfico de oro: “La causa de la mi­
seria pública está en el número de nobles, 
ociosos y aprovechados, que se alimentan 
y lucran del sudor y el trabajo ajenos. Se 
mueven entre la muchedumbre de es­
coltas, a quienes convierten en zánganos 
incapaces de ganarse la vida dignamente. 
Inglaterra ha entrado en una época de las 
mayores miserias con la aparición del 
capitalismo industrial..."

"... Triste destino el de las armas - dice 
Tomás Moro, citado por Arciniegas -. Se
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multiplican los ladrones para gloria y 
beneficio de los ejércitos. Los mejores 
soldados acaban haciéndose ladrones y 
los ladrones pasan a ser los más temibles 
soldados. El lujo y el loco despilfarro 
engendran en todas partes la prostitución 
y el juego. La justicia divina está subor­
dinada a la humana, que, irónicamente, la 
legaliza y autoriza. Se simulan guerras 
futuras para crear nuevos impuestos y 
rebajar el valor de la moneda. No hay 
causa por mala que sea, que no encuentre 
a algún juez capaz de convertirla en 
buena. !Y la Iglesia! “ ““■
los predicadores 
ablandan la doctrina 
del Evangelio para 
amoldarlo a las malas 
costumbres de los 
hombres".

indígena desde entonces se ha constituido 
en un símbolo de grandeza.

De ningún modo España constituyó 
un ejemplo durante este período crucial 
del encuentro de culturas que facilitara 
una conexión histórica con la esencia de 
la civilización europea y la modernidad: 
es decir, "con la gran industria y la 
técnica, la economía del mercado libre, el 
estado neutral en materias religiosas, las 
libertades políticas individuales, sobre 
todo las libertades económicas, la libertad 

de prensa y el su-

De otro lado, la 
esclavitud fue una 
institución perfec­
tamente legal y la tortura un procedi­
miento admitido.. .los indios fueron califi­
cados oficialmente como antropólogos y 
homosexuales,...los piratas ingleses bus­
caban a españoles e indios para comér­
selos también...brujos y brujas, comían 
carne de niños nativos no bautiza­
dos.. .también la brujería nos llegó con los 
cristianos invasores...

El exterminio fue tan grande entre los 
indígenas que las crónicas señalan el 
reguero de cadáveres de seres inocentes 
al paso de los invasores en su afán de 
conquista y que luego eran destrozados 
por sus perros de presa. La Resistencia

De la conquista nos quedó 
en la conciencia una 

predisposición clara a la 
aventura sin límites como 

comportamiento cultural, una 
predisposición natural a 

colonizar y a sumergirnos en 
la colonización cultural como 

mecanismo de escape,. . .

fragio
(i)

universal”.

Creo que la 
situación geo­
política interna­
cional de Colom­
bia, conocida 
como "la mejor 

--------------------------  esquina del mun­
do", ha contribuido en esa avasalladora y 
heterogénea mezcla cultural y racial, un 
sui generis sincretismo de colombianidad 
donde "el único creador de la riqueza y el 
único colonizador ha sido el Estado" w ; el 
caudallismo y el clientelismo han canali­
zado históricamente la escasa euforia del 
pueblo por participar de la vida social y 
política en una lucha muy dura por cons­
truir la democracia plena.

1. JARAMILLO Vélez Rubén, La postergación da
la Experiencia de la modernidad en Colom­
bia. In fo rm a de la M isión de Ciencia y 
Tecnología. M EN , D .N .P ., Fonade, 1 9 9 0

2. Ibidem.
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Qué somos hoy?
El alto índice de homicidios entre los 

colombianos nos ha catalogado como uno 
de los pueblos más violentos del mundo, 
desvirtuando de plano la aparente for­
taleza de sus cimientos espirituales y 
morales. Los genocidios y las masacres 
han vuelto a "florecer" como si los cam­
pos y las ciudades se hubiesen abonado 
con los nutrientes de un mestizaje perdido 
en el tiempo. El bandidaje se ha extrapo­
lado a todas las instancias de la vida 
pública y a la administración del Estado; 
la corrupción y el contrabando se han 
impuesto como una forma de vida en la 
sociedad; el narcotráfico surge como al­
ternativa económica de cambio. El desa­
rrollo político de la nación no recoge el 
clamor de las mayorías marginadas y la 
democracia está debilitada, el desmoro­
namiento de la justicia y del Estado son un 
hecho incontrovertible en Colombia.

La colombianidad es un rasgo carac­
terístico de toda Latinoamérica, es una 
sensación de estar vigilados constante­
mente, atentos, faltos de credibilidad y 
espontáneos, sin autonomía, jugándosela 
toda en cada momento pero inciertos en 
los resultados, lo que ocurra no nos preo­
cupa, lo que importa es la satisfacción de 
haberlo hecho, un sentimiento fugaz de 
triunfo que se vuelve orgullo personal, va­
nidad de familia y de raza, así entiendo del 
desenlace de 500 años de estar a la 
deriva, atrapados por una fuerza histórica 
arrolladora que no ha permitido la concre­
ción de nuestra identidad, o tal vez sea 
esta su expresión notable y su fortaleza.

También somos maliciosos y atrevi­
dos pero nunca contundentes, mamaga- 
llistas y recursivos todo el tiempo, siempre 
a la defensiva, una cultura atemporal y lu­
minosa pero sin brillo, esparcida a lo largo 
del continente sobre una geografía volup­
tuosa y accidentada en todo sentido, de 
muchos dialectos y giros idiomáticos, muy 
naturales e infintivos, armados de una sa­
gacidad ancestral, dispuestos al engaño y 
al amor, alegres y llorones, respetuosos 
de la formalidad, los ritos y los protocolos, 
pero igualmente ardientes en pensa­
miento y obra, transgresores de la norma- 
tividad e irreverentes. Somos un pueblo 
fortalecido en la lucha y con el juicio dislo­
cado, ha sido la única alternativa de su­
pervivencia ante la devastación y la ame­
naza. Nuestra mayor riqueza ha sido 
quizás una enorme capacidad de soñar y 
de imaginar, la de construir imágenes y 
destruirlas luego, la de inventar mundos y 
reinos ideales por fuera de lo terrenal , de 
ahí tal vez esa agresividad y violencia en 
la realidad cuando se trata de sublimar 
frustaciones, un comportamiento sicótico 
que se materializa cuando atacamos a 
nuestros aparentes enemigos destru­
yendo su imagen a partir de intrigas y vitu­
perios, sin enfrentar el problema.

Podemos concluir aquí, que la nacio­
nalidad colombiana está inmensamente 
respaldada por leyes y normas que a la 
postre se han constituido en el gran regis­
tro de una catarsis colectiva que denota 
un afán imaginario por no perder el hori­
zonte ni la razón. El imaginario, entonces, 
ha sido nuestro poderoso punto de apoyo.
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Es extraordinario como este país se fas­
cina en distraerse, decirse mentiras e im­
provisar metáforas en cada discurso.

De otra parte, la relación y el contacto 
con otras culturas ha sido mediado por 
una inútil pretensión de fraternidad, aun­
que suene absurdo, quizás debido a la des­
confianza histórica que nos han reportado 
concientemente las experiencias de acer­
camiento e intercambios anteriores; de 
hecho esta circunstancia se convierte en 
un serio obstáculo para los propósitos de 
la política neoliberal y la apertura 
económica propuesta para la presente 
década, al finalizar el milenio.
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América duermes en una selva tropical 
en cantos de loros y papagayos 
alegres al verdor del palacio del palenque 
donde el grito del mono aullador 
busca la constelación de virgo 
doblándose sobre la osa mayor.

Las máscaras de Kabah palidecen 
sin las ciudades que florecieron 
al encuentro de dos mundos; 
un mundo con la sonrisa 
y el otro con la avaricia 
arrastrando gigantescas serpientes 
por paisajes inhóspitos, hermosos 
mudos y macabros tras los hipogeos

Nazca, Oh. La imponente Nazca; 
aún mantiene vivas 
en el desierto las líneas, 
que del violeta al oscuro 
el indio creó:
Arañas, aves, un mono 
una ballena, una llama, 
un lagarto, una flor, 
y un hombre con halo, 
que la histolria horró.

América la de las lujuriosas selvas de miel. 
La de los bucles rocosos en desiertos de 
La de los relámpagos de mil 
La de las humeantes cataratas que se 
en la dispersión de los escombros

América desnuda hajo la luna
con el talle débil que acaricia la mar,
son sus esperanzas un seno que se curva
a los labios de un niño que nace
Un conjunto de pabellones colgados
en las nieblas matutinas de la plaza mayor,
donde aún deambula el Inca
con adornos de oro y en la mano una flor.

y .
•v’.í'y

Por: Alhim Adonaí Vera S.
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Anotaciones sobre 
Ciencia y Tecnología 
para el Departamento 

del Huila
Norberto hisuascy Plaza

1. Ciencia, Tecnología y Moder­
nidad:

Es fundamentalmente a finales del 
siglo XIX que la investigación científica, 
entendida como búsqueda y actividad sis­
temática para adquirir conocimientos 
sobre los componentes esenciales de los 
objetos, las causas y leyes que los rigen, 
empieza a materializarse y a tomar cuer­
po a través de aplicaciones industriales 
cada vez más audaces.

El siglo XX, y, en especial, las liltimas 
generaciones, han sido testigos excepcio­
nales de la estrecha relación entre ciencia 
y tecnología, hasta el punto que es casi im­
pensable la una sin la otra. El tiempo que 
separa hoy la concepción de una idea y el 
esfuerzo por asignarle una aplicación 
tecnológica es prácticamente insignifi­
cante. Es por ello que la época contem­

poránea se caracteriza con el nombre de 
"Revolución Científico- Técnica" para 
significar la estrecha interrelación entre 
ciencia, tecnolo-gía,producción y desar­
rollo socio-económico.

No obstante lo anterior, inmensas 
regiones del planeta no logran aún ac­
ceder a los beneficios de la "Revolución 
Científico- Técnica", en especial en el 
tercer mundo, o son brutalmente desar­
ticuladas de su cultura y de su identidad 
por la implantación mecánica de pana­
ceas e injertos pseudomodemizadores, 
concebidos para otros contextos, para 
otros tipos de sociedad o de ecosistemas, 
tal como sucedió con toda suerte de ideo­
logías mesiánicas y proféticas, porta­
doras de un destino feliz para la huma­
nidad, con toda su consecuencia funesta 
de dogmatismo y de crímenes sin nombre.



(S rtfiw G m . 30 C1DEC

Los economistas clásicos indicaron 
que la tierra, el capital y el trabajo eran los 
tres factores primordiales de la produc­
ción. Su correcto manejo permitía asegu­
rar el crecimiento y la riqueza de las na­
ciones, y su conceptualización se consti­
tuyó en temática central de la economía 
política. Hoy podría afirmarse que el fac­
tor ciencia y tecnología genera, por sí sólo, 
más capacidad exponencial de riqueza, 
entendida esta como calidad de vida indi­
vidual y colectiva además de goce crea­
tivo del tiempo libre, que unasumatoria de 
los factores clásicos de la producción an­
teriormente mencionados.

No en vano las naciones más podero­
sas del planeta advierten que en la pose­
sión de ciencia y tecnología se encuentra, 
en alta medida, la supervivencia racional 
de la vida y de la especie humana, cuya 
probabilidad de emergencia en el uni­
verso era tan improbable que ha sido cal­
culada casi igual a cero, y que paradógi- 
camente, tantos aún subvaloran o se 
empeñan en destruir, incluso con desa­
rrollos tecnológicos sofisticados.

No está, entonces, fuera de lugar, que 
al poner en el orden día el tema de la cien­
cia y de la tecnología como herramientas 
insustituibles para el desarrollo regional, 
como variables independientes necesa­
rias para encarar un nuevo estilo de hacer 
política, es decir, de democratizar las 
posibilidades de expresión y creación del 
ser humano concreto, sea pertinente tam­
bién, considerar, así sea sucintamente, el 
concepto de modernidad.

Porque no podemos llamamos a en­
gaño: la posesión y aplicación de ciencia y 
tecnología es un instrumento de doble filo 
que puede conducimos a la modernidad o 
a la barbarie, a la implementación de sis­
temas sociales, políticos y organizacio- 
nales abiertos, con alto contenido de his­
toricidad, es decir, de capacidad de au- 
totransformación, de acción sobre sí mis­
mos, o a sistemas cerrados, monolíticos, 
donde el peso de los aparatos (estatal, 
militar,religioso o de partido, para no citar 
sino unos pocos) ahoga o limita al máximo 
las expresiones de la sociedad civil.

La modernidad ha redefinido el con­
cepto mismo de ciencia y tecnología. 
Tradicionalmente los diversos tipos de 
saber se clasificaron en ciencias de la 
naturaleza y ciencias del espíritu. Mas re­
cientemente, la filosofía crítica, en espe­
cial los desarrollos de Jürgen Habermas 
han insistido en resaltar una más amplia 
gama de saberes a saber: ciencias 
em pírico-analíticas, h i stór ico -her­
menéuticas y crítico-sociales. Una con­
quista de la modernidad radica precisa­
mente en valorar la multiplicidad de sa­
beres, de ciencias y de teorías en oposi­
ción a una ciencia unificada y a una Teo­
ría (con mayúscula ) pretendida como 
normativa para todas las demás.

No debe entonces confundirse la apli­
cación mecánica de ciencia y tecnología 
con la modernidad. Hemos señalado que 
incluso por dicha vía se puede terminar en 
nuevas formas de barbarie, cuando no en 
un cientifismo instrumental deshumani-
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no pueda facilitar a sus afiliados la 
seguridad, el bienestar y las mínimas 
condiciones que estos requieren para 
proyectar su futuro, está expuesto a la 
pérdida gradual de su legitimidad. Y asi 
este hecho pertenezca al ámbito cul­
tural y político, lo que lo provoca hunde 
sus ralees en el atraso de una sociedad 
en lo que respecta al conocimiento 
científico y a sus aplicaciones prácti­
cas".

2. El Contexto nacional para el 
desarrollo de Ciencia y Tecnología

Para los iniciados resulta ya un lugar 
común reiterar los factores limitantes de 
desarrollo científico tecnológico en Co­
lombia. En el presente trabajo interesa 
subrayar el tardío inicio del proceso de 
institucionalización de la ciencia en 
nuestra sociedad con todas las conse­
cuencias de una no apropiación creativa 
del saber en nuestros contextos vitales y 
productivos.

La institucionalización de las ciencias 
sociales en Colombia es muy reciente. 
Ella se inicia en 1930 con la reforma de la 
Universidad Nacional, el posterior desa­
rrollo de la Escuela Normal Superior y el 
Instituto Etnológico Nacional.

Nótese que el fenómeno de insti­
tucionalización de la ciencia en Europa se 
presenta en el siglo XVII con la aparición 
de las primeras comunidades de investi­
gación y sociedades científicas como la 
"Royal Society " (1662) en Inglaterra, y la 
"Académie de Sciencies" (1666) en 
Francia. Institucionalización entendida 
aquí como comunidad de investigadores

consolidada con el apoyo de infraestruc­
tura básica, recursos presupuéstales im­
portantes, publicaciones y realización de 
eventos para la información de teorías y 
crítica permanente.

Tres períodos se destacan en el pano­
rama científico del país: la década del 60 
consolida los inicios de la institucionali­
zación de las ciencias sociales con un ba­
lance de importantes estudios de orien­
tación empírica y funcionalista. La 
década de los años 70 caracterizada por 
el predominio de los enfoques marxistas y 
la “hiperpolitización" de la universidad 
pública, señalada por algunos como os­
curantista y dogmática, y valorada por 
otros por su ruptura con las tradiciones y 
el ejercicio del compromiso ético y po­
lítico. La década de los años 80, caracteri­
zada por el pluralismo y la tolerancia en la 
definición de temas, teorías, métodos y 
resultados, además de una mayor partici­
pación de los estudios regionales, orienta 
la investigación más al servicio de la so­
ciedad que de las propias teorías, (véase 
Guillermo Hoyos Vasquez Misión de 
Ciencia y Tecnología op. cit.).

En los últimos años de la década del 
80 y en los primeros de la década del 90 el 
país ve retomar con brío la temática de la 
ciencia y la tecnología. Se celebran im­
portantes eventos de caracter interdisci­
plinario en el marco del "Año mundial de 
la ciencia y la Tecnología 1988-1989, 
además de seminarios y simposios de ex­
celente calidad, entre los cuales merecen 
destacarse el Seminario de la Universidad 
Nacional sobre la política de ciencia y 
tecnología (febrero de 1989), la VII la



Convención Científica Nacional, el II 
Simposio Nacional sobre la enseñanza de 
las ciencias organizado por la Universidad 
Pedagógica Nacional, Colciencias y 
Fecode (Septiembre de 1989), el Semi­
nario de la Universidad Nacional, Facul­
tad de Economía y el Ministerio de Edu­
cación Nacional sobre políticas de Doc­
torado para Colombia (abril de 1990).

En la década del 90 Colombia asume 
la posibilidad de consolidar líneas de in­
vestigación en algunas áreas promisorias 
a nivel nacional en donde la disciplina y 
madurez de sus investigadores permite ya 
hablar de gérmenes de comunidades 
científicas. Tal es el caso de esfuerzos in- 
vestigativos en Inmunología, Genética y 
Biotecnologíia en la Universidad Nacio­
nal, de Ingeniería Genética y Desarrollo 
Urbano en la Universidad de los Andes, 
de la Sociedad Colombiana de Epistemo­
logía y de importantes desarrollos en 
cirugía ocular, cardiovascular y cerebral, 
algunos de los anteriores son renonbre 
internacional.

Universidad Surcolombiana
La actividad investigativa en el De­

partamento del Huila se resiente aún más 
severamente que en el contexto nacional, 
del estado pre-industrial de desarrollo de 
las fuerzas productivas regionales, y de 
un prototipo de cultura general más vincu­
lada a ancestros campesinos, más festiva 
y lúdica que favorecedora de cono­
cimiento analítico y explicativo.

El incipiente despegue del capital In­
dustrial, agroindustrial y financiero en el 
Departamento del Huila no genera aún 
procesos investigativos propios en cien­
cia y tecnología por parte del sector pri­
vado.

En el sector público las entidades del 
orden nacional o departamental no han 
implementado infraestructuras de recur­
sos humanos y físicos para desarrollar in­
vestigación . En materia de planeación y 
diagnóstico estas se reducen a recoger 
estadísticas y a publicar Anuarios secto­
riales.
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Dentro de este contexto, las conclu­
siones de la Misión de Ciencia y Tecno­
logía y la adopción de una Ley Marco, 
mas concretamente, la ley 29 de 1990, 
con disposiciones especificas para el 
fomento de la investigación científica y el 
desarrollo tecnológico, permiten, a pesar 
de las dificultades inherentes al subdesa- 
rrollo, encarar con algo más optimismo 
nuestro ingreso al siglo XXI.

De relativa creciente conformación, 
la Fundación para el Desarrollo Integral 
del Huila, conjuntamente con el SENA, la 
Cámara de Comercio y programas lí­
deres en desarrollo rural con el DRI, 
promueven la realización de encuentros y 
seminarios orientados al desarrollo De­
partamental, e incursionan, aún tímida­
mente, en dignósticos sectoriales, estu­
dios de factibilidad y en análisis socio­
económicos de coyuntura.

3. Indicadores regionales de 
Ciencia y Tecnología: El papel de la

Uno de los indicadores de desarrollo 
científico más utilizados para determinar
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CUADRO No. 1:
Evolución de la actividad investigativa de la Universidad Surcolombiana por año, numero 

de proyectos de investigación, régimen presupuestal y aportes departam entales. ( En miles de pesos)

Año
No. de Proyectos de investigó 1} 

FINANCIACION 
Interna Externa Total

Presupuesto 
Asignado a 

lnvestigac.(2)

Presupuesto 
Ejecutado 
Total Usco

Porciento Aportes 
Presupuesto del 
de Investig. Dpto.

1984 2 1 3 6.264 523.752 1.2 157.000

1985 3 2 5 12.904 647.265 2.0 180.045

1986 6 2 8 13.323 885.928 1.5 184.000
1987 11 2 13 11.634 1.144.583 1.0 182.814

1988 16 5 21 28.166 1.372.893 2.1 157.241

1989 16 5 21 37.074 2.254.016 1.6 150.000
1990 7 1 8 82.600 2.149.007 3.8 160.300
1991 10 2 12 56.083 2.461.182 2.3 200.000
1992 26 6 32 65.000 2.844.600 2.3 250.000
TOTAL 97 26 123
FUENTES: - Informes de Actividades CIDEC. -División financiera USCO. -Mario Sánchez. 'A cerca de la investigación en el Huila. - 
Diario del Huila. 13-03-89. -Norberto Insuasty Plaza. "La investigación en la Universidad Surcolombiana. Revista USCO, Mayo- Junio 1987. 
-Carlos Ame ¿quita Parra. Directorio de Investigadores 1992. USCO-CIDEC. (1) No incluye proyectos de Tesis, proyectos de desarrollo ins­
titucional, ni consultarías realizadas paraentidades públicas oprivadas. (2) Incluye gastos gene ral es CIDEC, divulgación, asesorías e inter­
cambios científicos y técnicos.



_______________________ 3 5 ____________________________ CIDEC

el verdadero estado regional en investiga­
ción es el número de investigadores por 
cada 100.000 habitantes. En Colombia, 
según Colciencias, este indicador, era de 
24 en 1985. En el Departamento del Huila 
apenas se cuenta con 7 investigadores 
porcada 100.000 habitantes, si se tiene en 
cuenta la decisiva participación de la 
Universidad Surcolombiana con aproxi­
madamente 30 investigadores activos 
para 1992, y un cálculo optimista de 20 in­
vestigadores más en el resto de las insti­
tuciones y organizaciones del Depar­
tamento.

La Universidad Surcolombiana, con 
escasos 21 años de funcionamiento 
aparece como el actor fundamental de di- 
namización investigativa regional, en es­
pecial a partir de 1984, con la creación del 
Centro de Investigaciones y Desarrollo 
Científico CIDEC. Este protagonismo 
universitario en investigación no es una 
excepción a ' nivel nacional e inter­
nacional.

Si se observa (ver cuadro) la produc­
ción investigativa de la Universidad Sur- 
colombiana desde el año 1984, el número 
de proyectos de investigación en 
ejecución anual ha tenido un significado 
crecimiento al pasar de 3 a 32 proyectos 
en los últimos nueve años. Dicho incre­
mento se presenta en forma sostenida 
hasta el año 1989 con un pico de 21 
proyectos, correlativo con el presupuesto 
asignado a investigación por parte de la 
Universidad y los aportes departamen­
tales.

En los primeros dos años de la década 
del 90 se presenta una notoria dismi­
nución de los proyectos de investigación 
al limitarse esta actividad a sólo 8 proyec­
tos en 1990 y a 12 en 1991. Curiosamente, 
estos dos años reciben dos de las más 
altas asignaciones presupuéstales en la 
historia investigativa de la Universidad: 
82.6 millones en 1990 y 56.0 millones en 
1991. Para 1992 la investigación retoma 
su creciente dinamismo con un máximo 
de 32 proyectos en ejecución.

Nótese que un 79% de los proyectos 
en la Universidad Surcolombiana se 
ejecutan con financiación interna. En 
otras palabras, sólo el 21 % de los proyec­
tos logran vincular a entidades cofinan- 
ciadoras del orden departamental, 
nacional o internacional.

En los últimos 5 años la participación 
global del presupuesto asignado a investi­
gación ha sido el 2.5% del presupuesto to­
tal ejecutado por la Universidad Sur- 
colombiana, lo cual indica que la insti­
tución realiza un esfuerzo significativo en 
este campo, como quiera que dicha cifra 
está por encima del mínimo de 2 % exigido 
por la ley.

La revisión de títulos y temáticas tra­
tadas permite afirmar que en la Universi­
dad Surcolombiana predominan investi­
gaciones de tipo descriptivo y aplicado en 
diversos campos de la sociotecnología y 
de la tecnología blanda. Son prác­
ticamente inexistentes las investiga­
ciones en el campo humanístico (litera­
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tura, arte, música, folklore etc.) y aún no 
puede hablarse de investigación científica 
de frontera.

El quehacer investigativo puede ca­
racterizarse como fruto de la iniciativa in­
dividual, alejada de cualquier intento de 
priorización de temáticas y líneas de in­
vestigación de interés institucional o re­
gional.

No obstante, al impulsar la Universi­
dad Surcololombiana la reciente Pro­
puesta de Estructuración del Sistema de 
Investigaciones PESI, la cual busca orde­
nar e institucionalizar a corto, mediano y 
largo plazo una racionalidad investigativa 
basada en programas y líneas de investi­
gación viables por Facultad, y estre­
chamente vinculadas a los problemas y 
potencialidades tanto del Alma Mater 
como del Departamento del Huila, no sólo 
se posibilita el despegue de una comu­
nidad científica regional, sino la muy 
loable decisión de encarar los desafíos de 
la modernidad científico tecnológica, tal 
como compete al primer actor de desa­
rrollo cultural en el Departamento del

Huila, y, por supuesto, a una auténtica ins­
titución universitaria, generadora y no 
sólo trasmisora de nuevo conocimiento.

NORBERTO INSUASTY 
PLA ZA

Nacido en Palmira, Valle del Cauca, 
en 1942.

Investigador diplomado en Sociología 
de la Escuela de Altos Estudios en Cien­
cias Sociales de París.

Alumno titular del profesor ALAIN 
TOURAINE y del profesor DANIEL 
PECAUT.

Ha ocupado cargos de dirección in­
vestigativa en el Instituto Colombiano de 
Desarrollo Social -ICODES, en el Centro 
Regional para el Fomento del Libro en 
América Latina y el Caribe UNESCO - 
CERLAL, y en el Centro de Investiga­
ciones y Desarrollo Científico -CIDEC-, 
de la Universidad Surcolombiana.«>



La Universidad Surcolombiana:

UN PROYECTO POLITICO

Alvaro Avendaño
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Modernidad y Política
La filosofía dedica hoy muchos es­

fuerzos para construir un sistema que sea 
compatible con la DIVERSIDAD. La di­
versidad se nos ofrece hoy como alterna­
tiva a la encrucijada a donde hemos lle­
gado como resultado de aplicar sistemas 
filosóficos e ideas totalizantes a través de 
estados dictatoriales o centralistas.

Hoy ya no se cree que la humanidad, 
através de los siglos y a pesar de todas las
muertes, vaya al encuentro del progreso.
( i )

La modernidad está pasando a la his­
toria. La modernidad entendida como la 
época en la cual gobernó la razón y se 
modernizó la producción m y en la que 
apareció el precio como único "y fide­
digno indicador del costo de oportunidad 
de los factores de producción’ m y que 
nos trajo el consumismo con su compo­
nente ideológica: el neoliberalismo.<4)

"la realidad (en la modernidad) se 
construía de la representación.. .hoy lo

real sólo aparece como algo fragmen­
tario *5). "Hoy ya no son posibles los sis­
temas totalizadores..., hoy vivimos la plu­
ralidad de los paradigmas. .. una filosofía 
de lo aleatorio mas que de las leyes “(6>

La democracia siempre se entendió 
como la supremacía de la voluntad y de 
los intereses de la mayoría sobre los de la 
minoría, pero la mayoría se expresaba en 
consensos, y la modernidad “convirtió el 
consenso en un valor antiguo y sos­
pechoso" <7), en otras palabras, el con­
senso se convirtió en un pretexto mas 
para imponer una idea o poder, para con­
solidar una forma particular totalizante y 
reduccionista de percibir el mundo.

Hoy nos empeñamos en encontrar 
"una idea práctica de justicia que no esté 
ligada al consenso" ®, que de alguna 
forma las minorías tengan derecho a exis­
tir en un sistema democrático donde el 
concepto abstracto de pueblo o nación 
sea reemplazado por conceptos vivos y 
reales de comunidades múltiples con 
iguales derechos a SER.



Mientras los teóricos toman ese 
rumbo, la economía va en sentido 
contrarío: "el tiempo de trabajo so­
cialmente necesario para la producción 
deja de tener múltiples referentes 
Nacionales. .. ajustándose a UNA deter­
minada norma de producción impuesta 
por el adelanto tecnológico Al pasar la 
producción nacional a regirse por pa­
trones internacionales vamos a quedar 
bajo la hegemonía y bajo el poder de unos 
pocos dueños de transnacionales posee­
doras de ese adelanto tecnológico. Cabe 
entonces preguntarse: en un futuro exis­
tirán países o empresas?, los humanos 
nos organizaremos en tomo a empresas o 
en tomo a la nacionalidades?, Este poder 
hegemóriico y totalizador de las Trans­
nacionales estará en contradicción con la 
diversidad y multiplicidad que se exije de 
los tiempos postmodemos?.

Esta situación no es exclusiva de los 
países subdesarrollados, pues de una u 
otra forma los europeos rompen hoy 
afanosamente sus fronteras para confor­
mar una sola comunidad, que no es otra 
que la del mercado común de las grandes 
empresas europeas.

Colombia y la Modernidad
Una dicotomía similar a la descrita se 

observa en el panorama nacional: mien­
tras se afirma constitucionalmente la idea 
de darle poder a las comunidades, la aper­
tura económica va en la vía contraría y las 
reformas del estado tienden a una cen­
tralización crónica e inflexible.

La apertura económica no se pre­
senta como un proceso natural sino como

a ritif& W ® ______________________________ _

resultado de una imposición de organis­
mos transnacionales: "El estado, frente a 
los altos pagos de deuda externa se de­
sentiende de los servicios públicos y pri- 
vatiza. En Argentina las empresas son 
subastadas a menos precio a cambio de
atención a su asfixiante deuda externa"
( 10)
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"La apertura no encuentra una reci­
procidad que deja factores nacionales a 
merced de los grandes conglomerados sin 
obtener nada a cambio" (ll>.

“La apertura influye negativamente 
en las condiciones de vida de los tra­
bajadores colombianos: mano de obra 
mas barata, jornadas de trabajo largas, 
inestabilidad laboral, supresión de pres­
taciones. etc’ (1J>.

De acuerdo a lo anterior descentra­
lizar y modernizar son dos palabras que se 
utilizan para encubrir el propósito de ven­
der las empresas estatales a unas pocas 
manos nacionales o internacionales que 
efectivamente nos modernizarán, "pero 
manteniendo el atraso relativo de la eco­
nomía en su conjunto" A lo anterior 
debemos añadir que "el gasto público se 
ubica por abajo del promedio para los 
países de latinoamérica y el caribe “ (14).

La apertura ni siquiera repite lo ocu­
rrido en el Asia: "Ayuda del capital 
norteamericano, proteccionismo fuerte a 
la industria nacional y acumulación de 
capital humano " (15).

En Colombia es una simple exigencia 
a la necesidad de los organismos inter-
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nacionales para garantizarse sus pagos y 
en esa medida los planes de desarrollo no 
son otra cosa que orientaciones a las ne­
cesidades y programas de endeuda­
miento externo del país.

La apertura es una expresión de la 
pérdida de liderazgo a nivel mundial de los 
Estados Unidos: "Aprovechar la mano de 
obra para maximizar sus ganancias, re­
bajar costos y mejorar las condiciones de 
competencia con los otros dos polos 
económicos mundiales" (16). “Estados 
Unidos ha perdido mercados y supre­
macía y una desús salidas es recuperar el 
mercado Latinoamericano" (17).

La expresión mas reciente del es­
fuerzo por captar mano de obra barata sin 
traspaso de tecnología lo constituye el sis­
tema de "satelitelización del proceso pro­
ductivo: la aparición de firmas de en­
samble de la firma matriz " <l8).

"Desindustrialización es lo que ha 
traído en México y Chile la apertura" (I9).

Si la apertura es una imposición, un 
requisito para conseguir préstamos exter­
nos, ello en sí mismo explica el porqué es 
mas retórica que hechos. El estado lejos 
de descentralizar y dar poder a las co­
munidades lo que hace es centralizar.

Las Universidades dentro del 
esquema moderno

En general "la universidad se limita a 
reproducir viejas profesiones cuando no a 
retener los estudiantes en un estado inter­
medio que evite su inscripción en las tasas 
de desempleo" ° 0).
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Entre sus "principales problemas se 
encuentran: la falta de calidad aca­
démica, la atomización institucional del 
sistema y la inequidad en la distribución de 
los subsidios del estado " (21).

En el contexto internacional apare­
cen nuevas tecnologías, las cuales se 
ofrecen como "especiales oportunidades: 
tecnologías de base biológica, la ciencia 
de los nuevos materiales, fuentes alternas 
de energía y la microelectrónica e in­
formática" 02).

En el campo nacional lo nuevo es la 
"privatización de la educación: Colombia 
sobresale por eso en América Latina"
(U ) _

Estas tres circunstancias definen el 
entorno nacional: Universidades que han 
fracasado en su misión, una tecnología 
siempre lejana y un estado tendiente a no 
ofrecer educación pública.

Las Universidades de Provincia
A las tres circunstancias anotadas, en 

las Universidades de Provincia (como nos 
llaman despectivamente) hay que añadir 
que en la nueva legislación nos quieren 
dejar sin ese status en cuanto que la in­
vestigación la centralizan en las universi­
dades grandes y no existe claramente un 
proyecto económico que permita a las 
universidades pequeñas competir en la 
llamada apertura educativa.

En la anterior situación nos cabe algo 
de culpa porque tercamente nos hemos 
empeñado en copiar de las grandes su 
desarrollo y sus instituciones. Es como si
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Frente al hecho de que se quiera cen­
tralizar la investigación en unas pocas 
universidades hay que recordar que "la 
apertura económica sin ciencia... es una 
empresa poco prometedora y excesiva­
mente arriesgada " (í4), y que la ciencia no 
es patrimonio de unos pocos científicos 
aislados como ocurre en nuestro país. 
Tiene mas probalidades de éxito crear 
una amplia base científica y tecnológica a 
nivel nacional, a donde todos los colom­
bianos tengan la oportunidad de ingresar 
y en la que mutuamente se seleccionarán 
en el largo proceso que va desde el prees- 
colar hasta los posgrados.

Para las Universidades de provincia 
es muy importante conformar un instituto 
de desarrollo integrado, que posibilite un 
trabajo conjunto entre las diversas co­
munidades científicas no sólo de la 
provincia sino de todo el país.

En lugar de aislar las universidades de 
acuerdo a una clasificación arbitraria 
dada desde un escritorio en Bogotá, se 
debe tratar de crear un sistema de univer­
sidades donde sea fácil el flujo de perso­
nas y de información. Por ahora ya se 
cuenta con los salarios unificados.

El sistema de universidades no puede 
conformarse con hacer proyectos, debe 
constituirse como alternativa política y 
tener, como objetivo, nuestros propios 
congresistas. Si ello no ocurre seremos 
eternos expectadores tanto de los aconte- 
ceres científicos como de los políticos.

El instituto de desarrollo integrado 
debe propender por:

- Estatuto Nacional acorde a nuestras 
posibilidades y al desarrollo local.

- Planes de "integración económica de 
la economía local a los circuitos lati­
noamericanos de valorización de 
capital antes que a las ruinosas 
esferas de influencia del capital 
trans nacional" nT>.

- La integración debe también hacerse 
con el mercado interno el cual "está 
muy lejos de agotar su potecial de 
crecimiento" a8).

- Privilegiar el desarrollo del factor de 
producción mas importante: El capi­
tal humano091 de provincia Tradicio­
nalmente este desarrollo se ha dado a 
través de una capacitación que el 
mismo interesado consigue a través 
de becas sobre temas que ofrecen 
organismos internacionales o nacio­
nales. Para que no se siga pro­
duciendo este desarrollo aleatorio y 
sin propósito es necesario firmar 
convenios con esos mismos organis­
mos con el fin de trabajar sobre áreas 
previamente definidas. Estos con­
venios también deben facilitar el flujo 
de personal técnico.

- Por el desarrollo de una técnica que 
permita procesar la opinión de mi­
llones de personas a fin de utilizar la 
informática al servicio de la democra­
cia. De esta forma cada día será más 
difícil burlar a las mayorías por parte 
del poder central. Por ejemplo, se ha 
consultado al pueblo sobre si 
queremos "privilegiar al trabajo por
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sobre la libertad alienada del con­
sumo de mercancías?" <J0) tenemos 
que reproducir el desarrollo industrial 
antiecológico de otros países?
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Características Superconductoras 
de Heteroestructuras 

Epitaxiales de 
YB2Cu30 7/PrBa2Cu,07/YBa2Cu,07 *

P. Prieto. D. Araújoíhl.E. Gómez, M. Chacón y  E. SoLine 
Departamento de Física -  Universidad del Valle

El presente comentario hace parte de 
una investigación que realiza el profesor 
Diógenes Araújo del programa de 
Matemáticas y Física de la Universidad 
SurcolomJ)iana y cuyos resultados se 
publicarán en laserie Investigaciones No. 
2 del CIDEC de la universidad Surcolom- 
biana, próxima a editarse.

RESU M EN
Para las futuras aplicaciones elec­

trónicas de los superconductores de alta 
temperatura es necesario producir 
estructuras del tipo superconductor - ais­
lante - superconductor, SIS, en las cuales 
se tengan junturas que permitan la elabo­
ración de diodos túnel o junturas Joshep- 
son. Usando un sistema de sputtering DC 
y un conjunto de máscaras de MgO, he­
mos elaborado y caracterizado heteroes­
tructuras conformadas por películas 
delgadas epitaxiales superconductoras

de YBa2CUj0 7 y películas ultradelgadas 
semiconductoras de PrBa2CuJ0 7. Las 
propiedades superconductoras de capas 
trip les YBa2C u30 7/P rB a?CUj0 7/ 
YBajCUjC^ con espesores de la capa 
semiconductora dePrBa2Cu30 ? entre 10 
y 100 nm fueron examinadas por medio 
de medidas de resistividad, corriente 
crítica y susceptibilidad. La transición 
superconductora a través de la juptura es 
mayor de 80 k para capas ultradelgadas 
de PrBa2CuJ0 7 Una reducción de la co­
rriente crítica y un comportamiento típico 
de junturas SNS fue observado por medio 
de mediciones I-V a temperaturas por 
debajo de la del nitrógeno líquido. El 
crecimiento epitaxial de la multicapa, una 
interfase abrupta entre las capas y la 
ausencia de reacciones interfaciales son 
probablemente responsables por las ex­
celentes propiedades superconductoras 
en este sistema.
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A B STR A CT
For the future electronic applications 

of the High-To superconductors it is nec- 
cesary ato produce superconductor/insu­
lator/superconductor trilayered - type 
structures (SIS) that permit the fabrica­
tion of devices such as tunnel diodes or 
Josephson junctions. Using a do-sputter­
ing system and a set of MgO masks, we 
have produced and characterized hete­
rostructures formed of epitaxial thin films 
of superconducting YBa2Cu30 7 and very 
thin films of semiconducting PrBajCUjO.,. 
The superconducting properties of 
YBa2CuJ0 7/PrBa2CuJ0 7/YBa2CuJ0 7 tri­
layers were examined by resistivity, sus-

___________________________ C l DEC

ceptibility and current - voltage charac­
teristics. PrBa^CUjO, interlayer thick­
nesses ranged between 10 and 100 nm. 
The superconducting transition tempera­
tures exceed 80 K for very thin 
PrBa^CUjO, barriers. A reduction of the 
critical current and a SNS- like behaviour 
was found by measurement I-V charac­
teristics at temperatures below of liquid­
nitrogen. The epitaxial growth, a sharp 
interface between the layers with no 
chemical reaction at the interfaces is very 
likely to be responsible for the excellent 
superconducting properties found in this 
multilayer system.
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Cultura, tecnología 
y modelos alternativos 

de desarrollo
Luis Guillermo Lumbreras *

Hace quinientos años, con la llegada 
de españoles y portugueses a este conti­
nente, se inició la formación de una nueva 
cultura que desde hace algún tiempo lla­
mamos latinoamericana. Millones de 
personas de distintos países nos identi­
ficamos con ella, pero el discurso de 
nuestra identidad tropieza con el signo co­
lonial de sus orígenes. Es el punto en el 
que no sabemos qué somos y menos aún 
qué queremos ser.

Con una firme conciencia culposa, 
quizá por tener costumbres y lengua de 
origen colonial, nos sentimos compro­
metidos con la necesidad de denostrar a 
nuestros antepasados europeos, a 
quienes atribuimos la culpa original de 
nuestros malestares y desdichas, a la par 
que nos sentimos orgullosos y dolidos con 
el recuerdo romántico de la mágica edad

_______________________ 4 6 ____________________________ CIDEC

* Arqueólogo peruano. Este trabajo se publicó ongrvalmente en Instituto Nacional IndiQenista, Somnario 
Internacional Am erindia hacia el Tercer Milenio, M éxico, 1 9 9 1 . pp. 3 9 -5 8 . Comercio Exterior hizo 
pequeñas modificaciones editoriales. Tomado de Comercio Exterior, vol. 4 2 . núm. 3, México Mareo de 
1992. pp. 199-205.

de las autonomías indígenas, aunque no 
nos sintamos nada cómodos cuando nos 
confunden con sus descendientes. Esta 
compleja red de lealtades y vergüenzas 
hace que tengamos que acudir al terce- 
rismo de llamarnos "mestizos", porque así 
quedamos libres de temores y compromi­
sos.

La consigna mestiza tiene la virtud de 
mantener vigente el signo colonial de 
nuestra conducta, porque la tercera posi­
ción nos permite denostar a los invasores 
europeos de antes, pero no nos impide 
programar nuestra existencia como si 
fuéramos parte de ellos ahora; del mismo 
modo la exaltación orgullosa de los logros 
indígenas de antes tampoco nos impide 
segregar y despreciar a los de ahora. Ser 
mestizo es no tener que cargar con el es­
tigma de los antepasados genocidas ni
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con el de ser indígena en el presente; es 
pensar y actuar como europeo con un 
anecdótico matiz local de sabor nacional.

Todo esto se traduce en una dudosa 
conducta respecto al futuro, en cuya pro­
puesta no cabe la alternativa indígena, a la 
que consideramos como una condición ya 
pasada; en cambio, situamos como de­
seable el pasado europeo a cuyo presente 
siempre consideramos futuro. . .

Todo esto se fraguó en quinientos 
años, cinco siglos que fueron también el 
marco temporal en que se forjó el mundo 
capitalista. América Latina nació cuando 
nacían los "tiempos modernos" y creció 
mientras crecía y se resolvía la revolución 
industrial en todos sus ámbitos. Somos 
parte de esa historia, pero en condición 
colonial. Eso quizá explica en cierto modo 
por que esa revolución no nos afectó de la 
misma manera a nosotros y a los otros.

En efecto, Europa inició una carrera 
ascendente en su dominio de la naturaleza 
y logró disponer de recursos para sufra­
gar excesos y excedentes. Los descubri­
mientos e inventos colmaron viejas 
nuevas demandas y favorecieron el de­
sarrollo de la producción industrial y el 
comercio, poniendo así a la clase urbana a 
la cabeza de la totalidad del proyecto 
histórico de Occidente.

ciones materiales de su existencia. El 
hacha de piedra que sirvió al comienzo 
para recolectar bayas o coger frutos 
cedió su lugar al hacha de bronce y ésta a 
la de hierro, con lo cual se fiie resolviendo 
la relación de trabajo que el hombre había 
establecido entre él y los bosques fríos de 
encinos, abedules, robles o pinos de su 
entorno.

A principios de la era de la agricul­
tura, los problemas por resolver eran de 
naturaleza similar, en tanto que había que 
lograr el manejo de tierras endurecidas 
por el frío invernal, que además de ser 
mayoritariamente llanas y extensas, 
tienen una reserva casi permanente de 
humedad bajo la superficie que ni siquiera 
el cálido aunque oblicuo sol del verano 
puede secar. La azada de piedra fue efi­
ciente para los pequeños proyectos 
hortícolas de los primitivos habitantes del 
neolítico y el calcolitico europeo; lo fue 
menos cuando la edad de bronce presionó 
demográficamente, y caducó para siem­
pre cuando el hierro y el arado permiti­
eron penetrar la tierra dura en profundi­
dad y extensión en las inmensas llanuras. 
Entonces la tierra comenzó a ser impor­
tante y se inició la exitosa carrera de Oc­
cidente; nacieron los imperios y se con­
figuraron las naciones; se sentaron las 
bases sobre las que se organizó la revolu­
ción industrial.

La historia de Occidente -que se re­
gistra ahora como "historia universal"- 
permite reconocer un proceso evolutivo 
muy definido, gracias al cual el hombre 
fue construyendo su espacio de vida me­
diante el progresivo dominio de las condi­

En ese punto de su historia, Europa 
descubrió América. No teníamos hierro 
ni arado, y una fácil racionalidad evolucio­
nista nos clasificó como iguales a los 
primigenios habitantes bárbaros o sal­
vajes europeos, considerando por ello que
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atrasados, la incapacidad del Sur para 
tener las virtudes del Norte. . .

Sólo disponíamos de recursos ener­
géticos simples, basados, sobre todo, en 
el fuego y la fuerza humana y de manera 
tibia en el viento, el agua y la llama para el 
transporte. No teníamos animales de 
tracción ni habíamos usado la energía 
eólica o hidráulica con fines de transfor­
mación. La tierra se labraba may­
ormente con instrumentos de madera o 
piedra, como en los tiempos previos a la 
edad del hierro, no con los útiles duros que 
hicieron exitosa la agricultura europea. 
Algunos instrumentos de bronce se usa­
ban esporádicamente en la agricultura de 
la costa norte del Perú, con efectos ape­
nas parecidos a los del bronce tardío del 
Mediterráneo.

Ante los ojos de los europeos, éste 
era un mundo primitivo, atrasado en sus 
costumbres y con necesidades insatis­
fechas; para ser habitable por ellos era 
preciso modernizarlo. Su tarea consistió, 
desde el principio, en adecuarlo a las 
demandas de sus hábitos construyendo 
ciudades y organizando la población y la 
producción de acuerdo con sus modelos y 
constumbres. Trasladaron a América los 
beneficios de su edad del hierro y su se­
cuela tecnológica en los marcos 
económicos y sociales que permitía la 
estructura colonial.

El efecto de esta situación fue muy 
diverso, sobre todo cuando se extendió a 
las tierras del norte americano, donde los 
colonos europeos encontraron las mis­
mas condiciones materiales de su en­

torno. No ocurrió lo mismo al sur del río 
Bravo: bosques húmedos siempre 
verdes, desiertos, estepas de grandes lati­
tudes y climas de estacionalidad diferente 
a la europea.

Colonizar el norte consiste en aplicar 
con éxito lo aprendido en casa durante 
milenios. Colonizar el sur fue penetrar en 
un mundo extraño donde todo era dife­
rente, don4e la experiencia acumulada 
por la cultura de Occidente servía sólo a 
medias o no servía. La consigna colonial 
del trasladar los beneficios de su larga ex­
periencia histórica tuvo, así, grandes lo­
gros en el norte y grandes reveses en el 
sur. Pero esto no se entendió: haciendo 
tabla rasa de las condiciones materiales 
existentes se actuó con la razón colonial 
bajo el supuesto implícito del valor univer­
sal de las conquistas culturales de la larga 
historia europea.

Los europeos, los estadounidenses y 
nosotros fuimos compañeros de viaje en 
la etapa de nacimiento y desarrollo de la 
modernidad; testigos de los aconteci­
mientos y partícipes diferenciados de sus 
vicisitudes y beneficios; contempo­
ráneos, sí, pero modernos ellos y "atrasa­
dos" nosotros.

Ellos fueron resolviendo sus proble­
mas sin dejar de crear de manera consis­
tente nuevas soluciones: con más tecno­
logía lograron mejores posibilidades de 
vida y mayor dominio sobre la naturaleza; 
a eso se llama "desarrollo". De ^cuerdo 
con la razón colonial, el valor universal de 
esas soluciones y tecnologías debía 
resolver también nuestros problemas -por

___________________________ CIDEC49
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eso apostamos todos a eso-, pero resultó 
todo lo contrario: acumulamos viejos 
problemas no resueltos, y a más tecno­
logía nuevos problemas y mayor atraso, 
con su secuela de hambre, miseria y 
muerte; a eso llamamos "subdesarrollo".

Es así como hemos llegado al final del 
milenio, al siglo XX de la historia occiden­
tal y cristiana, fia concluido el siglo XX 
que se fraguó hace casi 200 años con el 
triunfo pleno de la ■
revolución industrial.

historia. Pero a la vez, el cumplimiento de 
las promesas originarias, que estaban 
contenidas en la idea de "progreso univer­
sal", nos ha dado un mundo dividido, con 
distancias abismales entre los países y los 
hombres, con guerras donde en pocos 
años han muerto tantos seres humanos 
como todos los que hasta entonces habían 
poblado la tierra; con millones de ham­
brientos, desnutridos y maltratados. Ni 
paz ni igualdad ni confraternidad en el ba­

---------------------------  lance de fin de

Nació con la 
promesa de la unidad 
universal, la paz y el 
bienestar. Nació con 
la notificación del pro­
greso, la libertad, la 
igualdad, la frater­
nidad y, por tanto, la 
democracia. Todos
los pueblos del mundo ______________
apostaron a eso y por uno u otro medio se 
rompieron las cadenas coloniales, se 
crearon todas las repúblicas y por los 
cinco mares transitaron los productos de 
todos los mundos para apoyar y financiar 
el proyecto convocado, llevando ma­
terias primas, trayendo manufacturas e 
insumos, trasladando capital, creando 
mercados. . ., difundiendo las ideas y las 
costumbres , pugnando por uniformar los 
hábitos.

El proyecto propuesto por la revolu­
ción industrial creó una secuela de revolu­
ciones tecnológicas que convirtieron a 
nuestro siglo en el escenario de los cam­
bios más dramáticos y acelerados de la

No hemos sido conscientes 
de todo esto en 

quinientos años de hábitos 
coloniales. El mundo andino 

se fue empobreciendo por 
esta nuestra inhabilidad 

de mirar fuera de los lentes 
colonales. No son problemas 

raciales ni geográficos; 
son de patrimonio y soberanía.

siglo.

Somos testi­
gos de la increíble 
fuerza creadora 
del hombre. He­
mos transformado 
el planeta y sabe­
mos que podemos 
destruirlo si que­
remos y, desde

• ■■ ■ ■■■ ■ luego, gracias a
nuestra infinita curiosidad ensayamos 
cada día la manera de hacerlo. Hemos 
creado bombas cuyo poder nos asusta y 
no podemos controlar, y virus mortales 
que tampoco podemos controlar. Hemos 
invadido el espacio y ya el hombre puede 
tener como suyas todas las propiedades 
de las aves, los peces o cualquier otro ser 
vivo que antes sólo eran esperanza irrea­
lizable de los poetas. Sin embargo, no sa­
bemos aún libramos de los desechos y los 
vacíos que dejan nuestras transforma­
ciones y envenenan las aguas, desertizan 
los bosques y hacen irrespirable el aire.

El progreso representa el avance del 
hombre sobre la naturaleza. No tenemos
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que apostar por su éxito; el siglo XX ha 
puesto al hombre en la dimensión que an­
tes estaba reservada para los dioses. Ni 
otra cosa podría pensarse de nuestra ca­
pacidad de trasladar y condensar 
imágenes y sonidos por el espacio, que 
antes era del dominio exclusivo de los 
espíritus. El siglo XX es el periodo de los 
ferrocarriles, los automóviles, los aviones, 
la electricidad, el telégrafo, la radio, la te­
levisión, la bomba atómica, la fotografía..., 
el fáx, y tantas otras miles de cosas de las 
que todos queremos disponer porque son 
instrumentos eficientes de tabajo o nos 
hacen la vida más fácil y nos dan poder. 
Está muy lejana la edad del hierro y ya 
nadie habla de ella, a menos que se trate 
de una clase de arqueología,

El progreso se mide por la capacidad 
de acceso que tenemos los hombres y los 
pueblos a todo eso que el siglo XX ha 
puesto a disposición de la humanidad, 
pero no de toda la humanidad. Al finalizar 
el siglo XX nos encontramos divididos 
según nuestra capacidad de disponer de 
todo aquello. No se habla más de "pro­
greso" y en cambio se definen las posi­
ciones desde la óptica del "desarrollo" y la 
"modernidad", que son parámetros de 
accesibilidad a los beneficios de todas 
esas conquistas. Todos estamos en la in­
terminable carrera del desarrollo tras las 
elásticas metas de la modernidad.

Eso ha determinado que si bien el 
sgilo XX ha concluido cumpliendo par­
cialmente la tarea de la libertad política de 
los pueblos, haciendo que casi desa­
parezcan los países coloniales y los esta­
dos colonialistas, en realidad no ha avan­

zado más allá de cambiar el signo, los ac­
tores y el nombre de las relaciones de 
dependencia que ya existían: los unos nos 
llamamos subdesarrollados y los otros se 
autodenominan desarrollados. No hay 
tributos, pero sí deudas de origen estruc­
tural muy poco diferentes de las que li­
gaban a siervos con señores en los oscu­
ros tiempos de la feudalidad. Detrás de 
cada nuevo endeudamiento esti el 
síndrome de la modernidad, y la crisis de 
su acumulación no resuelta permite ubi­
car a los pueblos en la escala del desa­
rrollo.

En la más generosa clasificación de 
los sociólogos, que evitan la jerar- 
quización devaluativa del término "subde- 
sarrollo", los pueblos de este lado del 
mundo aparecemos como "países 
nuevos" o de "desarrollo reciente", como 
parte del "convulsivo nacimiento de las 
colonias a la independencia y su subse­
cuente pugna por ingresar en las filas de 
los países prósperos, poderosos y 
pacíficos (sic)M

Es una definición desde el otro lado 
que nos ubica con claridad en el espectro 
histórico del siglo XX: desde esta óptica, 
somos países recién nacidos, de matriz 
colonial, que aparecimos cuando los otros 
eran ya prósperos y poderosos -aunque 
no precisamente pacíficos-, por lo que 
nuestro crecimiento o desarrollo debe 
medirse de acuerdo con nuestra ca­
pacidad de ingresar a "sus filas".

Quienes asumen como suya esta ubi­
cación histórica de nuestros pueblos con­
sideran que el paradigma occidental es
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grando un equilibrio estable entre el 
hombre y el medio en condiciones tan 
complejas como las de los pueblos mayas 
y las variadas estrategias de la Amazonia 
o el Caribe; nos permitió dominar los rigo­
res de las altas montañas, donde pudimos 
habitar con riqueza por encima de las 
heladas altiplanicies de más de 4000 me­
tros de altitud; nos permitió convertir de­
siertos en campos de cultivo y señorear en 
los más inhóspitos paisajes.

cias. Nada estaba detenido ni congelado; 
ni siquiera en los términos duros de la pa­
tagonia, según se aprecia en los registros 
arqueológicos.

Las difíciles condiciones de las aguas 
tropicales, ariscas o exageradas, habían 
sido dominadas. Donde excedían, inun­
dando las tierras, se había creado una in­
fraestructura de "camellones" que hacía 
útil la tierra y benéfico el exceso; donde 
faltaban, ya sea con pozas hundidas del

En Europa el neolítico 
debió avanzar hasta la edad 
de los metales para llegar a 
la vida urbana; al norte del 
Mediterráneo y en el Oc­
cidente -España- esto nu 
fue posible sino hasta la 
edad de hierro. No fue ne­
cesario para nosotros ese 
camino; el desarrollo de 
nuestra capacidad produc­
tiva no tuvo el prerrequisito 
de la edad de los metales y, 
con bronce y sin él, pudimos cubrir las de­
mandas del desarrollo urbano y consolidar 
ciudades tan complejas como Tenochti- 
tlan, Chanchán y Cuzco, para hablar solo 
de las que conocieron los europeos en su 
momento.

Eramos pueblos que habíamos lo­
grado superar plenamente los niveles de 
supervivencia y generar excedentes para 
mantener grandes proyectos urbanos y 
estados tan poderosos como el de los in­
cas. Aún en los lugares donde esto no 
había ocurrido, los pueblos tenían en sus 
manos el eje conductor de un progresivo 
avance en el dominio de sus circunstan-

En la más generosa clasificación de 
los sociólogos, que evitan la 

jerarquización devaluativa del término 
"subdesarrollo", los pueblos de este 
lado del mundo aparecemos como 

"países nuevos" o de 
"desarrollo reciente", como parte 
del "convulsivo nacimiento de las 
colonias a la independencia. . ."

tipo de los "jagüeyes" o "mahamaes” o 
con variadas técnicas de riego, se resolvía 
su carencia para la provisión de alimen­
tos. Las pendientes erosivas se corregían 
con la habilitación de campos de cultivo 
planos dispuestos en forma de terrazas; 
las "chinampas" suplían las carencias de 
tierra. No era pues necesario disponer de 
instrumentos de hierro para dominar la 
tierra y abastecer la demanda de los mi­
llones de habitantes que se extendían por 
todo el territorio. Así como la historia de 
Europa registra su desarrollo a partir de 
una tecnología que proclama la superiori­
dad de los instrumentos más duros en su 
capacidad de dominar el medio, la historia



de la América tropical registra un desa­
rrollo que se sustenta en el manejo de las 
aguas y el tiempo. Son diferentes puntos 
de partida en la relación histórica entre el 
hombre y el medio, puntos de partida que 
establecen relaciones técnicas de trabajo 
y producción diferentes y, por tanto, 
caminos distintos para satisfacer las ne­
cesidades.

Nada de esto interesa a la razón colo­
nial , que universaliza la experiencia unidi­
reccional de unos en beneficio de su pro­
pio desarrollo, sin tomar en cuenta que el 
fracaso de su propuesta compromete a 
una inmensa mayoría de los seres huma­
nos a los que cómodamente ubica en la in­
fancia de su historia.

Han transcurrido quinientos años 
desde que la razón occidental se pro­
clamó universal con fragua colonial. 
Desde entonces su propuesta se ha hecho 
más radical; la revolución industrial la 
consolidó ecuménica y desde entonces 
no ha abandonado su presunto sino uni­
versal, del que todos somos fervorosos 
creyentes y militantes.

Eso deja de lado como especulativa 
cualquier propuesta que no congenie con 
el proyecto ecuménico del destino cons­
truido a imagen y semejanza de los ahora 
llamados "países punta". Deja de lado 
como anacrónica y utópica, por ejemplo, 
una propuesta de reindigenización de 
nuestros pueblos, a la que se califica de 
pasadista y autarquista porque rompe tor­
pemente con el proyecto de unidad ca­
racterístico de nuestro tiempo, donde en 
teoría los pueblos estamos caminando
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hacia un solo proyecto universal.

Occidente nos dio una religión común, 
una lengua y un conjunto de procedimien­
tos comunes para dominar la naturaleza. 
Todo eso era producto de un milenario 
proceso de experimentación, con resulta­
dos muy exitosos para su supervivencia y 
bienestar.

A partir de la convicción absoluta de 
que el éxito de la cultura de Occidente en 
los diversos campos de la existencia podía 
hacerse extensivo a cualquier parte del 
universo, y por tanto a nosotros, optamos 
por deshacemos de la experiencia acu­
mulada por las sociedades nativas que 
antes ocupaban el territorio que ahora es 
nuestro, latinoamericano, apostando por 
la opción occidental de nuestra existen­
cia.

De esta manera Occidente se con­
virtió en el paradigma de nuestros actos y 
decidimos no invertir tiempo ni recursos 
para desarrollar o reproducir las opciones 
de vida que tenía el mundo indígena, con­
vertido progresiva y contundentemente 
en la antítesis del desarrollo y la moderni­
zación.

Nuestros campos se llenaron de 
nuevas plantas y animales. Se fundaron 
ciudades y se montó una infraestructura 
productiva destinada a lograr una fiel 
copia de los países modelo de Occidente: 
la misma alimentación, los mismos vesti­
dos, los mismos sistemas. Nuestro éxito y 
desarrollo potencial se comenzó a medir 
con un "índice de modernidad" que no es 
otra cosa que la proximidad relativa a las
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el poblamiento de América se hizo por 
gente que disponía de muy pocos recur­
sos para dominar el medio, de modo que 
resolvía su existencia apropiándose de los 
recursos naturales tal cual aparecían, 
mediante la recolección o la caza. Eso 
debió ocurrir hace más de 12000 años.

Si el punto de partida fue similar y casi 
simultáneo en todo el territorio, debemos 
explicar las variedades y las diferencias. 
Ocurre que en el siglo XVI unos vivían en 
un estado aparentemente igual al de 
nuestro antepasados originarios -como en 
la Patagonia y la Tierra del Fuego-, mien­
tras que otros, como los incas, habían lo­
grado un notable desarrollo cultural, se­
mejante al de las grandes civilizaciones 
de la antigüedad en el Viejo Mundo.

Ese desarrollo desigual se suele inter­
pretar linealmente; se considera que unos 
avanzaron mucho y otros quedaron sub- 
desarrollados, en una suerte de escalo- 
namiento histórico a cuyo nivel más alto 
llegaron los incas, en tanto que en el 
comienzo quedaron los fueguinos. Del 
mismo modo, cuando llegaron los es­
pañoles la concepción escalonada de la 
historia los ubicaba en un nivel aún más 
alto que el de los antiguos imperios, en 
cuyo estado podían ubicarse los incas.

Un modelo tan simplista de la historia 
no permite entender la variedad; en cam­
bio, sirve para justificar avasallamientos. 
No toma en cuenta que es muy distinto lo 
que el hombr etiene que resolver si vive en 
el bosque o si habita el desierto. No se 
trata de diversos grados de dificultades 
por vencer, ni menos aún de que unos

pueblos estén mejor dotados que otros 
para progresar. Se trata, simplemente, de 
que en cada caso son distintos los fac­
tores que hay que enfrentar, con resulta­
dos igualmente distintos.

De hecho, a la llegada de los europeos 
había en nuestras tierras un desarrollo de­
sigual, semejante al que tenía Europa en 
tiempos de Grecia y Roma. Unos pueblos 
habían alcanzado la vida urbana y conta­
ban con una compleja organización de las 
relaciones sociales, mientras que sus 
vecinos -a los que llamaban "bárbaros"- 
conducían formas de vida aldeana de muy 
diverso tipo y configuración.

La diversidad en sí misma no es lo sin­
gular, sino la manera en que ésta se pre­
senta.

La ocupación del territorio andino se 
inició, desde luego, con un proceso de 
adaptación a las variadas condiciones del 
medio: unos poblaron bosques húmedos 
siempre verdes; otros, los varios pisos 
cordilleranos, con su hábitat de estepas, 
páramos, sabanas o quebradas; otro más, 
los desiertos. Cada uno de esos territorios 
contiene recursos distintos, por lo que fue 
preciso crear procedimientos diferentes 
para aprovecharlos. Así fue. La ocu­
pación de cada territorio fue en realidad 
un progresivo aprendizaje de sus singu­
laridades y una constante búsqueda de los 
procedimientos más adecuados para su 
aprovechamiento.

En los bosques húmedos del norte y el 
oriente andinos, el trato con la gran va­
riedad de plantas permitió domesticar



algunas de ellas y asegurar su disponibili­
dad para el consumo. Todos piensan que 
allí se descubrió la agricultura. Puede ser, 
aunque no de modo exclusivo. Todos 
piensan que allí se descubrió la agricul­
tura. Puede ser, aunque no de modo ex­
clusivo. Sus inicios deben remontarse al 
octavo o noveno milenio de la era pasada, 
quizá con la yuca o mandioca, el camote o 
boniato, el maní o cacahuete, entre otros. 
Son plantas que se pueden reproducir en 
el ambiente tropical húmedo sin grandes 
dificultades y no requieren de acondi­
cionamientos muy complejos.

Así es, en efecto. Sin embargo, loque 
sí requiere de acondicionamientos espe­
ciales es el campo de cultivo. Mientras la 
agricultura se reducía a unos pocos huer­
tos para consumo menor, se podía 
aprovechar algunos claros en el bosque 
para sembrar; pero cuando se requería de 
cosechas mayores para alimentar a más 
gente esos claros se tenían que producir 
artificialmente talando árboles y libe­
rando a la tierra de su cobertura vegetal.

Eso se aprendió, y en ellos se adquirió 
gran experiencia. Se aprendió a rotar las 
áreas de cultivo para recuperar la fertili­
dad de los suelos; se aprendió a pro­
gramar los ciclos productivos y a cuidar 
calidades. Así fue como nacieron nuevas 
especies y también como crecieron las 
aldeas y aumentó la población.

Pero el bosque tropical húmedo no es 
siempre el mismo. Hay zonas donde las 
lluvias suelen ser excesivas y causan 
constantes inundaciones en los terrenos 
que podrían usarse para el cultivo. La ex-
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periencia permitió descubrir los “came­
llones" o campos de cultivos elevados, 
que se difundieron a lo largo de los Andes 
en todo el territorio afectado por inunda­
ciones. En Colombia, Ecuador, Perú y 
Bolívia quedan sus abandonados vesti­
gios, hasta hace poco desconocidos in­
cluso por los arqueólogos. Parecen cam­
pos de cultivo labrados por gigantes, con 
surcos de 1 a 4 metros de ancho y profun­
didad que separan los campos de cultivo 
de un ancho y largo similar. Reciente­
mente se iniciaron experimentos para de­
terminar su productividad, por iniciativa 
de los arqueólogos; los resultados han 
sido sorprendentes, por iniciativa de los 
arqueólogos; los resultados han sido 
sorprendentes en terrenos ahora abando­
nados y absolutamente inútiles en perio­
dos de inundación.

En la puna, que está en la cima de los 
Andes centrales y meridionales, se or­
ganizó una sociedad muy exitosa de 
cazadores de camélidos que pudieron 
vivir de la carne de la vicuña y el guanaco, 
complementada con tubérculos y gra­
míneas recolectadas en condiciones que 
favorecieron su supervivencia y el incre­
mento poblacional. Pronto el cono­
cimiento del medio hizo posible la domes­
ticación de los animales y las plantas con 
los que tenían trato milenario; con proce­
dimientos sencillos criaron alpacas y lla­
mas y sembraron la papa, el olluco, la 
quínua, la cañiwa y otras plantas cordille­
ranas.

La domesticación de plantas y ani­
males no es un fenómeno simple, por cier­
to, pero tampoco es único y singular. La
historia de la humanidad nos enseña que
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Los europeos, los estadounidenses 
y nosotros fuimos compañeros de 
viaje en la etapa de nacimiento y 

desarrollo de la modernidad; 
testigos de los acontecimientos y 

partícipes diferenciados de sus 
vicisitudes y beneficios. . .

se produjo en muchos lugares, de modo 
que ahora sabemos que no es más que 
una expresión consecuente del cono­
cimiento que la gente adquiere del medio 
que habita. Pero precisamente en eso 
radica su importancia, pues señala un 
grado de dominio del ambiente que se 
manifiesta en los procedimientos creados 
por el hombre para manejar de manera 
singular las diversidades.

Lo que encontraron los españoles 
hace quinientos años fue un mundo 
diverso donde los pueblos, desde miles de 
años atrás, habían iniciado un largo 
proceso de dominio de la naturaleza, cada 
cual según sus circunstancias, de manera 
óptima segúnlas condiciones.

Quienes vivían en los bosques húme­
dos tropicales habían descubierto proce­
dimientos para aprovechar los recursos 
naturales, de manera que podían inter­
venir en la reproducción de las plantas 
creando condiciones artificiales o 
aprovechando las del ecosistema. Donde 
esto no era posible, como en el Chocó 
colombiano, adecuaron sistemas para el 
máximo aprovechamiento de los recur­
sos, por encima de las graves dificultades 
del medio.

Después de quinientos 
años nada nuevo se ha hecho 
en esta dirección; los experi­
mentos ancestrales quedaron 
congelados. Sólo se acude a 
los bosques para expropiar los 
recursos, provocando con fre­
cuencia su depredación irre­

______  versible. Y es que Occidente
no tuvo que resolver el pro­

blema de los bosques húmedos siempre 
verdes, distintos de los bosques fríos ca- 
ducifolios de Europa. No tuvieron los pro­
cedimientos incorporados a su cultura, y 
al aplicar los suyos depredaron. Al con­
geniar el mundo indígena por "atrasado y 
primitivo" se congeló también la expe­
riencia que aquí sí se había acumulado.

Hace quinientos años todo el territorio 
andino estaba domesticado, en sus 
múltiples versiones; las punas y los pára­
mos, los valles interandinos y las cuencas, 
los desiertos y los oasis.

Circulaban caravanas con cente­
nares de llamas, por caminos anchos y 
bien cuidados, por las tierras de Argen­
tina, Bolívia, Perú y Chile; llevaban las 
maderas preciosas del "Chañar" ata- 
cameño hasta el altiplano del Titicaca; 
transportaban cobre y piedras finas del 
desierto, plumas de colores brillantes y 
maderas duras del bosque tropical, pes­
cado salado de los mares fríos, "charki" 
(carne deshidratada), "chuño" (papa des­
hidratada), maíces de varios tipos. . . del 
poniente al oriente, del norte al sur, y 
viceversa.
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Los mercaderes de Chincha o del 
Chimú, los "mindalaes" de Quito, nave­
gantes y caminantes, transportaban telas 
de lana y algodón, cobre, pieles y, desde 
luego, abalorios de muchas clases, in­
cluyendo caracolas para atronar los aires 
y unas conchas bivalvas -Spondylus prin­
ceps- que los sacerdotes centroandinos 
apreciaban muchísimo. Figuras humanas 
hechas de oro con ojos de plantino, manu­
facturadas en Tumaco-Tolita, en la fron­
tera de Ecuador y Colombia, se ha hallado 
en la sierra de Piura al norte del Peni, y las 
conchas Spondylus de las tibias aguas del 
Guayas y el Manabí llegaron hasta San­
tiago de Chile en tiempos de los incas.

Todo ello era posible porque el 
hombre dominaba sus circunstancias; el 
mundo indígena no estaba congelado, sino 
todo lo contrario, en pleno proceso de 
crecimiento y ampliación.

En el Cusco se contaba con centros 
experimentales de tratamiento de los cul­
tivos donde se examinaba su adaptabili­
dad a diveross ecosistemas y se mejoraba 
su calidad y su productividad. Para tal fin 
se creaban condiciones artificiales de cul­
tivo y se convocaba a la experiencia y los 
conocimientos de los "amautas". No 
cabe duda que lo mismo ocurría con la 
lana de la alpaca, cuya domesticación fiie 
fundamentalmente un proceso de se­
lección asociado a las virtudes de su fibra.

Por cierto, desde muy temprano se 
produjo la domesticación de las plantas y 
los animales que podían someterse a tal 
condición, como ocurrió en todo el mundo. 
El registro arqueológico nos indica que

hacía el año 1000 el 2000 A.C. estaban ya 
domesticadas todas las especies que tu­
vieron tal condición más tarde. Es la tarea 
que cumplió el "neolítico" en el Viejo 
Mundo y que aquí se dio en condiciones 
similares.

Pero la tarea de la domesticación de 
plantas y animales es sólo un primer nivel 
de avance en el dominio del hombre sobre 
la naturaleza. El cultivo y la crianza tienen 
importancia sólo si se convierten en una 
actividad capaz de garantizar la repro­
ducción y ampliación de la especie hu­
mana.

En ese sentido, el éxito del "neolítico" 
andino fue muy diverso. Muy pronto 
repercutió favorablemente en las zonas 
del bosque y permitió la formación de al­
deas que combinaban una estrategia de 
cultivo con la caza, la pesca y la re­
colección, en donde el peso mayor de 
cualquiera de estas actividades dependía 
de las condiciones naturales. Así creció la 
población, desplazándose según las nece­
sidades y condiciones de acceso a las 
fuentes de subsistencia.

En los bosques occidentales, cerca de 
los ríos, se lograron niveles muy altos de 
dominio del medio. En estas condiciones 
florecieron culturas como la chorrera 
(1500 a.C.) -en las costas del Ecuador-, y 
aun antes la cultura valdivia (ca 3000 
a.C.). En estas condiciones se descubrió 
la cerámica, cuyos más antiguos repre­
sentantes están en la costa atlántica de 
Colombia y luego en la región de Guayas, 
en Ecuador. Allí nació la "tumbaga", la 
aleación que hizo posible transformar a la





ríos se secan, y otros en que bajan con 
caudales inesperados en cualquier mom­
ento del verano.

Pero hay algo más. En estos conos de 
deyección el agua no se distribuye de 
manera regular y sólo humecta las partes 
próximas al cauce y deja los bordes en 
condiciones de aridez extrema, que se 
agudiza considerablemente con el pro­
ceso de desertización y arenamiento del 
entorno. Así, la actividad agrícola sólo 
compleja, pues de otro modo no pasará de 
un nivel hortícola menor y poco produc­
tivo.

La experiencia acumulada por los 
pescadores en el control del tiempo -y por 
tanto la predicción del clima- y su cre­
ciente población -mano de obra dis­
ponible- hicieron posible que el cono­
cimiento de los bosques y la cordillera 
aplicado en el cultivo de las plantas se 
convirtiera, en el segundo milenio de la 
era pasada, en la catapulta de esta gente. 
Para ello fue necesario producir artifi­
cialmente, con diversos sistemas de riego 
y costosos proyectos de limpieza y nivela­
ción de terrenos, las condiciones de cul­

? tivo. No se abandonó la pesca ni la re­
colección de mariscos, pero la agricultura 
se convirtió en poco tiempo en el medio 
principal de subsistencia.

Fue preciso "domesticar" también el 
agua y el clima, aceptando que la domesti­
cación es un nivel de dominio del hombre 
sobre los recursos al punto de sujetarlos a 
sus necesidades. El riego permitió trasla­
dar agua por cauces artificiales más allá 
del ámbito de los conos de deyección,
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generando proyectos entre los valles, ra­
cionalizar el consumo e incluso drenar los 
excedentes. Los canales precoloniales 
tenían kilómetros y kilómetros de reco­
rrido, según las necesidades de abaste­
cimiento de agua en niveles y caudales 
establecidos con necesaria precisión. 
Cuando cruzaban las desérticas colinas 
que rodean estos valles artificiales, pre­
vista la permeabilidad de sus cauces, se 
habilitaban huertos adheridos a ellos; en el 
paisaje del desierto deben haberse visto 
como jardines colgantes de doce a quince 
kilómetros de largo bordeando los cerros. 
Ahora son como largos collares con 
pendientes rectangulares sujetos a una 
línea muy recta que cruza los cerros are­
nados.

Los habitantes de la costa se cuidaron 
muy bien de no destruir lo que con sa­
biduría y sus manos habían construido; 
por ello, jamás invadieron los terrenos de 
cultivos para sus proyectos urbanos. 
Porque la tierra agrícola es muy escasa en 
el Perú, usaron los terrenos eriazos para 
sus ciudades, que comenzaron a crecer 
desde entonces y alcanzaron tamaños y 
formas notabilísimas a lo largo del tiempo: 
Chan Chan, en la intersección de los va­
lles de Moche y Chicama al borde de los 
campos de cultivo y cerca del mar, tenía 6 
km de largo en el siglo XV. Se conducía 
hasta allí el agua que era requerida, sin ex­
ceso, complementando las necesidades 
de la población urbana con un sistema de 
pozas -"huachaques"- que se nutrían de 
las aguas resurgentes del subsuelo.

Quinientos años después las ciudades 
han invadido los valles, de modo que han
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ampliado el área del desierto agregando 
cemento a la arena; el agua del río sirve 
para evacuar los desechos urbanos que 
se depositan en las playas, infestando la 
flora y la fauna marina de sus proximi­
dades. Quinientos años después muchos 
viejos canales son tomados como ejem­
plos de un misterioso esoterismo y se pier­
den en los desiertos. Las nuevas obras 
hidráulicas, según la tradición occidental 
de las represas, dan agua a los valles pero 
les quitan los nutrientes naturales que 
bajan con las turbulencias anuales, em­
pobreciendo de paso la fauna y la flora 
litoral.

Los grandes proyectos de la an­
tigüedad andina se abandonaron en virtud 
de la soberbia occidental que no tenía ex­
periencia en los problemas para dominar 
el desierto. Su "neolítico" le proveyó de 
plantas para terrenos sin dificultad de 
agua, y por tanto exigentes de ella. Su 
"edad de los metales" le dio acceso a ins­
trumentos duros para hendir las tierras 
endurecidas por el frío del invierno y cor­
tar los árboles de los bosques fríos. Nada 
de eso servía aquí, en el desierto. La 
siembra de las plantas de origen europeo 
en muchos casos se hizo al costo de aban­
donar inmensas áreas de cul­
tivo nativo, dada la demanda 
de agua de la agricultura que 
requería el gusto occidental.

Quedan aún los canales que los alimenta­
ban de agua. Todo eso es parte del 
paisaje del desierto. Abajo, en un pe­
queño vallecito, hay unos huertos primo­
rosos de frutales, pastos para ganado eu­
ropeo fino y cultivos con suficiente agua 
como para mantenerse. El problema es 
que existen gracias a que murieron los 
campos de andenera, que duplican en 
área al vallecito pero que, por cierto, no 
servían para producir los pastos para el 
ganado fino que necesita la industria le­
chera de Arequipa, aunque sí daría 
sustento a mucha gente de la región.

Los andenes son una estrategia pro­
ductiva ligada al máximo aprove­
chamiento de los pocos recursos de agua 
de los Andes centrales, así como a la 
habilitación de tierras agrícolas en condi­
ciones de pendiente que hacen imposible 
la siembra sin serios peligros de erosión. 
En los Andes fue un descubrimiento no­
table que nuestra consigna occidental 
también ha abandonado, porque desde 
luego el patrimonio cultural europeo no 
tenía incorporado este sistema; lo mismo 
que ocurrió con los "camellones" de tie­
rras inundables o los grandes canales del 
desierto. Occidente no supo qué hacer

En los altos de Arequipa, 
más allá de Pocsi, hay cientos 
de hectáreas de terrenos 
habilitados por la modalidad 
de terráceo que se conoce 
con el nombre de "andenes".

La consigna mestiza tiene la virtud 
de mantener vigente el signo colonial 

de nuestra conducta, porque 
la tercera posición nos permite 

denostar a los invasores europeos 
de antes, pero no nos impide 

programar nuestra existencia como 
si fuéramos parte de ellos ahora. . .

9



con los andenes y, calificándolos de 
"primitivos", los congeló, convirtiendo en 
ruinas y curiosidades los que existían y 
despreocupándose totalmente de cual­
quier posibilidad de retomarlos y avanzar 
sobre ellos creativamente. Cuando los 
españoles llegaron se hacía un trabajo ex­
tensivo de habilitación de andenes en un 
ámbito muy grande del Tawantinsuyu. 
Asimismo, hay pruebas de que se estaba 
experimentando con ellos en lugares 
como los llamados "anfiteatros" de Mo­
ray, cerca del Cusco. Todo esto se con­
geló.

En el siglo XVI mil indios ricos tributa­
ban a España con productos de su gana­
dería en Chucuito. Eran ricos de verdad, 
dueños de miles de cabezas de ganado. 
Eran sólo mil entre los miles de tributarios 
que mantenían, en pleno periodo colonial 
temprano, una ganadería de "ganado de la 
tierra" que ahora no podríamos siquiera 
imaginar. Había ganado desde el sur de 
Colombia hasta los inicios del ar­

' chipiélago chileno -en Chiloé- que se usa­
ba para transporte y que proveía de carne, 
lana y pieles. Hoy no se conocen en todo 
el norte con reductos excepcionales- y en 
el sur no llegan a ser importantes a menos 
que estén asociados al mundo andino. En 
Lima se castiga la venta de carne de 
camélido como se castiga la de carne de 
perro. Pocos son los que han tenido la 
oportunidad de comer asado de alpaca o 
"charki" de llama. Occidente nos trajo los 
cameros y las reses, que depredan 
nuestros pastos o nos exigen disponer de 
tierras especiales para ellos, sacrificando 
el cultivo de alimentos, pero tienen el sello 
de la modernidad.
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No hemos sido conscientes de todo 
esto en quinientos años de hábitos colo­
niales. El mundo andino se fue empobre­
ciendo por esta nuestra inhabilidad de 
mirar fuera de los lentes coloniales. No 
son problemas raciales ni geográficos; 
son de patrimonio y soberanía. El patri­
monio es lo que cada quien tiene como 
suyo, heredado de sus padres y enri­
quecido con su esfuerzo; la soberanía, 
pero el patrimonio está todavía allí; si bien 
congelado o sumergido en múltiples for­
mas de clandestinos sincretismos, todavía 
es recuperable. La soberanía es prisio­
nera de nuestra conciencia y de quienes 
asumen la conducción de nuestros 
proyectos. Nosotros no hemos fra­
casado; somos el producto de un histórico 
fracaso de Occidente, cuyo patrimonio le 
impidió distinguir los límites de su sobe­
ranía.

En los albores del tercer milenio, con 
la energía atómica en proceso de dominio, 
con la progresiva domesticación de la 
energía solar, la enorme riqueza potencial 
de nuestro patrimonio y el descongela­
miento de los procesos de dominio de 
nuestras circunstancias son las únicas 
ventanas abiertas al futuro. Nuestro 
pasado nos habla de un mundo andino 
constantemente articulado, diverso, con 
redes de intercambio de todos los tipos, en 
condiciones en que la energía controlada 
era casi exclusivamente la humana y ape­
nas la animal. Hoy tenemos la alternativa 
de retomar los proyectos de futuro que 
por causas coloniales hemos petrificado.^

6 3 ___________________________ CIDEC



La enseñanza de la lengua 
materna entre el peso de la 

tradición y la incomprensión 
de la modernidad. 

Primera mitad del siglo XX

Introducción
Serían pocas las posibilidades de 

avanzar en la búsqueda de nuevos cami­
nos en la enseñanza de la lengua materna 
sin recurrir al cruce de los principios 
comunicativos del lenguaje con los proce­
sos socioculturales y la función arrolla­
dora de los medios de comunicación. Es 
necesario reconstruir la escuela como un 
proyecto socioeducativo comunicativo, 
cultural y democrático que corresponda 
al desarrollo social y humano de todas las 
comunidades. La investigación, en todas 
las relaciones e interacciones de este 
campo complejo, tiene el papel más impo­
tante.

El presente artículo es, de alguna 
manera, una reflexión sobre estos proble­
mas que deberían ser en el momento ac­

María Teresa Cortés 
Justo Morales Alvarez

tual tema obligado para el debate sobre la 
modernidad de la educación y la docencia 
de la lengua materna en particular: no 
como la repetición de reglas sino como un 
proyecto de socialización del niño.

1. El peso de la traición
El desarrollo de la ciencia del len­

guaje, en el siglo XX ha conquistado to­
dos los campos del saber. La lingüística 
se ha convertido en un medio orientador 
de prestigio en la investigación de las 
ciencias humanas y aún del avance 
científico y tecnológico. Siguiendo esa 
misma dirección la aplicación de la teoría 
lingüística a la enseñanza de la lengua 
materna y las lenguas extranjeras, ha al­
canzado, en muchos países altos niveles 
de éxito. El éxito depende, naturalmente, 
de la importancia que el estado y la so­



ciedad en general den a la educación en el 
desarrollo social del país.

Desafortunadamente en Colombia, el 
estado y la clase política no han querido 
entender, deliberadamente, que la educa­
ción y la investigación son factores deci­
sivos de las grandes transformaciones 
sociales; mucho menos se les ha ocurrido 
a estas instituciones anacrónicas creer 
que la enseñanza de la lengua materna, y 
la cualificación de procesos comunicati­
vos sociocultu rales fuesen elementos vi­
tales de integración y desarrollo humano.

2. La gramática tradicional: 
Rutina interminable

Por gramática tradicional suele en­
tenderse el saber lingüístico que nos viene 
de los griegos (S. II a.c.), desarrollado 
más tarde por los romanos y propagado 
más allá del renacimiento por el estudio de 
las lenguas nacionales europeas.

En ese largo recorrido la gramática 
tradicional evoluciona paralelamente con 
el desarrollo histórico social de la huma­
nidad. Como mínimo pueden distinguirse 
dos períodos : el primero que va desde el 
(s. II. A.C.) hasta el Renacimiento, se 
caracteriza como el período de la Gra­
mática Especulativa o Nocional. Esta 
gramática investiga los principios que re­
lacionan el lenguaje con la conciencia 
humana y por otra con el mundo material 
representado, o mejor: "significado". Las 
palabras representan o significan las 
cosas del mundo real indirectamente, en 
un modo de existencia particular, así: 
como una sustancia, por medio del sus­
tantivo; como una cualidad, por medio
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del adjetivo; como una acción por medio 
del verbo, etc... Las partes del discurso se 
convierten así en objeto de una teoría 
filosófica sobre los distintos modos de sig­
nificar la realidad" (Justo Morales Al­
varez, 1980, P. 389).

El segundo período que va desde la 
publicación de la Gramática General y 
Razonada de los maestros de Port Royal 
en Francia (1660) hasta: "Diferencia 
de la estructura de las lenguas hu­
manas (1836) de Humboldt. La primera 
parte de este segundo período, está domi­
nado por la Gramática de Port Royal que 
se esfuerza por demostrar que la estruc­
tura del lenguaje es producto de la razón y 
que las distintas lenguas de los hombres 
no son más que variantes de un sistema 
racional y lógico más general que las 
subyace a todas. Esta concecpción del 
lenguaje tuvo mucha influencia en la edad 
de la Ilustración en Europa. La última 
parte de este período se caracteriza por la 
reelaboración de las ideas Cartesianas 
del lenguaje (siglo XVIII y principios del 
XIX), las cuales caracterizan el lenguaje 
humano por su uso creativo en el proceso 
de comunicación. Humboldt es el máximo 
representante del énfasis Cartesiano, al 
articular el uso creativo del lenguaje en 
una teoría lingüística más completa que 
intenta explicar el lenguaje como ener­
gía (actividad) antes que como ergon 
(producto); como producción, antes que 
como producto muerto.

Las inadecuaciones más relevantes 
de la Gramática Tradicional son, según, 
Francis P. Dinnen:

________________________ C1DEC
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1. "La gramática tradicional es norma­
tiva. Las reglas se fundamentan 
sobre bases ilógicas, son por lo tanto 
inadecuadas para describir la lengua 
real en uso.

2. Afirma que los usos que no se ajustan a
sus reglas no son gramaticales y 
además despreciables. Se identifica 
solamente con una parte de la reali­
dad lingüística: "el arte de hablar y 
escribir correctamente una lengua".

3. Se fundamenta solamente en el estu­
dio de las lenguas europeas. Las 
categorías desarrolladas son ina­
decuadas para describir todos los 
usos de las lenguas europeas y tam­
bién de las no europeas.

4. Aunque da una explicación razonable 
del latín y el griego, su confusa distin­
ción sobre la morfología y la sintaxis 
la convierte en un modelo pobre para 
las lenguas distintas al griego y al latín.

5. a. No distingue adecuadamente sig­
nificados léxicos, morfológicos y 
sintácticos.

h  La diferencia entre construcciones 
mínimas posibles gramatical y es­
tilísticamente.

c. Y los rasgos particulares y universa­
les del lenguaje (Francis Dinnen", 
1967, P. 170-171).

La primera gramática de la academia
de la lengua española (1771) fue desde un
principio muy conservadora. Incorporó

en sus contenidos y métodos todas las 
inadecuaciones de la gramática tradi­
cional sin querer decir que sea una copia 
fiel de la gramática del latín. Fue en cam­
bio reacia a las ideas fecundas de la 
gramática de Port Royal, como los univer­
sales lingüístico y el aspecto creativo del 
lenguaje.

La influencia de la gramática tradi­
cional en la enseñanza de las lenguas 
maternas y de las lenguas extranjeras fue 
muy fuerte en Europa; mucho más fuerte 
en Hispanoamérica; en Colombia la 
gramática tradicional del español arraigó 
en terreno abonado transformándose en 
una rutina interminable; repetición de 
reglas normativas sobre el uso del len­
guaje, identificación con el discurso 
escrito de los modelos literarios, 
prescripción del discurso oral, cotidiano y 
popular, testimonio y acumulación de 
hechos de lenguajes sin explicación sis­
temática, confusión teórica en la iden­
tificación y explicación de la estructura 
lingüística, y dificultades enormes para 
diferenciar las relaciones entre lo se­
mántico, gramatical y estilístico en la 
práctica del discurso.

3. Presencia de Hispanoamérica: 
Iniciación de la lingüística moderna 
del español

En Colombia y en Latinoamérica, se 
habla tanto, hoy de modernidad y mo­
dernización como si se hubiera descu­
bierto algo nuevo. Es más. La moderni­
zación del país que es entendida por el 
estado como la articulación de nuestra 
economía atrasada a la competencia de 
mercado internacional, nos la presentan
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como la redención económica y sociocul­
tural del pueblo colombiano. Ninguna de 
estas dos afirmaciones es cierta. De 
modernización del país se nos viene ha­
blando de mucho tiempo atrás fundamen­
talmente por agentes no colombianos con 
propósitos muy claros: consumo progre­
sivo de los productos del capitalismo y 
adaptación o imitación del ideal de vida 
americano y europeo, sin que medie para 
nada el desarrollo socioeconómico y cul­
tural del pueblo colombiano. O sea mo­
dernización sin modernidad.

La modernidad, así como la propuso 
la razón ilustrada europea, es desde sus 
orígenes un proceso histórico de moder­
nización, de emancipación de la sociedad, 
en el sentido de valerse por si misma para 
orientar su destino hacia el progreso, la 
conquista de la libertad individual y la fun- 
damentación socioeconómica y cultural 
de los pueblos. Kant sintetiza estos 
propósitos de la modernidad: "ten valor de 
servirte de tu propio entendimiento" Es la 
llegada del hombre a su mayoría de 
edad”.

Es de esta manera, como los ilustra­
dos latinoamericanos entendieron tam­
bién la modernidad como proyecto eman­
cipador. Fundaron núcleos y círculos de 
estudio que permitieron edificar un pen­
samiento propio sobre la situación de de­
pendencia y coloniaje de los pueblos de 
América Latina y su liberación. Entre los 
hombres dedicados a esta gran empresa 
podemos recordar a Belgrano, Manuel de 
Salas, Espejo, Caldas y Nariño. Pedro 
Vicente Maldonado, ecuatoriano, en­
cama la imágen del ilustrado his-

panoamericano. Según él: "El sabio debe 
ser un genio que se distinga de todos sus 
compatriotas por el saber; que recorra las 
extremidades de su país, rompa nuevos 
caminos, navegue, observe, mida, que 
copie libros, instrumentos, diseños; que 
quiera connaturalizar las ciencias y las ar­
tes de su patria" (Gustavo Escobar 
Valenzuela, 1980, P. 42).

El proyecto de la modernidad, en 
América Latina, no tiene demarcaciones 
precisas; se cumple en diferentes tem­
poralidades históricas. Este germen 
emancipador de los hispanoamericanos 
dió más tarde frutos en diferentes dimen­
siones. Para la pertinencia del presente 
artículo dos hechos intelectuales marcan 
la revolución más auténtica de la 
lingüística del español que la madre patria 
no pudo producir en todos los siglos an­
teriores. El primero se relaciona con la 
publicación de la Gramática caste­
llana destinada al uso de los ameri­
canos, de don Andrés Bello, en Chile en 
1847. El segundo con la publicación del 
Diccionario de construcción y régi­
men de la lengua caste llan a  
(DCRLC) del colombiano Rufino José 
Cuervo, en París entre los años 1886­
1893.

Don Andrés Bello (1781-1865) 
pertenece a la primera generación de los 
comparativistas que suele señalarse ha­
cia el año de 1800 en Europa. "El mérito 
científico de Bello consiste en que tanto la 
rigurosidad del método evolutivo que ad­
quirió del comparativismo, como los prin­
cipios universales de la lengua que asimiló 
de la Gramática de Port Royal, sirvieron
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únicamente como premisas fundamen­
tales en la construcción de una teoría 
gramatical de alta adecuación teórica y 
explicativa que supera “la forma de len­
guaje Humboldtiana, puesto que especi­
fica ya la forma exacta de las reglas 
gramaticales y su función en la estructura 
de la lengua” (Justo Morales, 1980, P. 
406).

La modernidad de la gramática de 
Bello consiste en el descubrimiento de la 
forma y la función de las reglas gramati-

aún una integración teórica semántico- 
sintáctica, lo importante es, que Bello no 
descarta el componente semántico de la 
gramática. En esta concepción, Bello se 
adelanta en más de un siglo a los seman- 
tistas generativos de 1965-1970. Los 
conceptos de teoría, gramática, sis­
tema y estructura de la oración, en 
cambio están usados en su más justo 
contenido epistemológico, adelantándose 
así, también, en más de un siglo a los 
estructuralistas descríptivistas de los 
años 1930-1955).



ción de muchos problemas gramaticales. 
Pero en lo que supera a Bello y a todos los 
lingüistas de su tiempo en el mundo entero 
(tercera generación de los comparativis- 
tas europeos), es en la concepción se- 
mántico-sintáctica de su diccionario de 
construcción y régimen de la lengua cas­
tellana (DCRLC) .

La concepción teórica semántico- 
sintáctica que subyace al (DCRLC) con­
siste en el análisis de las entradas lexi­
cales en sus diferentes significados, usos, 
etimología y régimen espec;al de cons­
trucción sintáctica. El (DCRLC) así 
construido se convierte en una obra pio­
nera única en su género de la investiga­
ción lingüística universal. La integración 
de los componentes semántico y sin­
táctico de la estructura de la lengua se 
manifiesta en la proyección de las dife­
rentes valencias de significado de las 
palabras, en el significado de las ora­
ciones y aún en las sugerencias de 
contexto, en cuanto gran parte de los 
significados están respaldados por el uso 
de textos escritos en diferentes tem­
poralidades históricas. En la integración 
semántico-sintáctica de la estructura de 
la lengua, Cuervo se adelanta en casi un 
siglo a los autores de la semántica gene­
rativa que comenzaron, en Estados 
Unidos y Europa, a revaluar y criticar la 
Gramática Generativa Transformacional 
deChomskyapartirde 1966. Loquecon- 
sideramos como: sugerencias de con­
texto, son a nuestro entender, en la teoría 
del (DCRLC), embriones del componente 
pragmático de la lengua que los lingüistas 
modernos comienzan a explorar sólo a 
partir de 1970 para acá y constituye un
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tema obligado del debate lingüístico de 
nuestros días.

4. La incomprensión de la mo­
dernidad

Está claro: la iniciación de los estu­
dios modernos de la lengua española 
constituyen un aporte de Hispanoamérica 
no solamente para España sino para el de­
sarrollo de la teoría lingüística universal. 
Podríamos preguntamos, ahora: por qué, 
esta situación privilegiada de la investiga­
ción del español, no fue aprovechada, en 
Colombia, en la enseñanza de la lengua 
materna? Posiblemente los resultados de 
estos trabajos no fueron divulgados de 
manera oportuna a los docentes. Sin 
embargo, el obstáculo definitivo y único 
es el dominio que ejerció la gramática 
tradicional en su dimensión más negativa 
durante la primera mitad del presente 
siglo.

La práctica de la pedagogía católica 
que dominó la educación hasta los años 
30- que consistía en repetir reglas lógicas, 
biológicas, morales, teológicas y fisiológi­
cas confirmó, por supuesto, la repetición 
memorística de reglas gramaticales, sin 
relacionarlas con la actividad y la re­
flexión humanas en procesos de interac­
ción social comunicativa. La enseñanza 
de la lengua materna se redujo así a una 
rutina interminable incapaz de explorar 
procesos socioculturales, situaciones 
contextúales y capacidades cognitivas 
para el desarrollo de la competencia 
comunicativa de los niños.

"El papel del lenguaje en el contexto 
de la filosofía y la pedagogía católicas no

_______________________  CIDEC
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podía, desde luego ser instrumento comu­
nicativo de integración y participación 
comunitarias puesto que el fin último de la 
educación era la relación: hombre-Dios; 
no la relación: hombre-sociedad. La re­
petición de la palabra del maestro, la 
orientación dogmática del cura, y el pen­
samiento filosófico de Santo Tomás de 
Aquino eran el único camino del cono­
cimiento" (Justo Morales-María Teresa 
de Morales, 1990, P.4).

Esta era la suerte de la enseñanza de 
la lengua materna en los años 30 domi­
nada aún por el marco vigente de la Peda­
gogía Católica. Recuérdese que en esta 
década hay en la mayoría de los países 
latinoamericanos un despertar de la mo­
dernidad. En Colombia este despertar se 
manifestó tanto en las dimensiones 
política y económica como en la cultural. 
Hubo un esfuerzo por modernizar la 
enseñanza, la Universidad Nacional, la 
Normal Superior. En la educación secun­
daria la introducción de la Escuela Activa 
era un principio modemizador que podría 
haber llegado a generalizarse como 
apoyo estatal. Pero dos factores funda­
mentales impidieron el desarrollo de la 
educación y de la vida intelectual: el poder 
de la Iglesia que no dejaba ver más cami­
nos que el de la Pedagogía Católica y la 
miopía de los partidos políticos que no 
entendieron el estado como una entidad 
capaz de orientar el destino del pueblo ha­
cia el desarrollo social sino como una 
fuente de satisfacción de intereses he- 
gemónicos y actividades burocráticas.

En el contexto de la Pedagogía Activa 
había, en realidad algunas condiciones fa­

vorables a una nueva enseñanza de la 
lengua materna hacia el desarrollo 
de la capacidad de interacción so­
cial comunicativa.(1> Desafortunada­
mente dos factores impidieron la inicia­
ción de ese propósito: en primer lugar la 
Pedagogía Católica, que en las otras 
áreas de la enseñanza se fracturó consi­
derablemente, en el campo de la lin­
güística y la docencia de la lengua siguió 
vigente hasta finalizar el medio siglo. Lo 
segundo es que los maestros y el Minis­
terio no estaban en capacidad de com­
prender el legado lingüístico del Español 
de Bello y de Cuervo ni los adelantos de la 
lingüística moderna estructural que ha­
bía comenzado en Europa hacia 1900­
1917 con la orientación innovadora de 
Saussure. En otras palabras: el aporte 
lingüístico moderno del Español de His­
panoamérica y la revolución teórica en la 
lingüística estructural europea no podían 
ser comprendidas en ese momento por­
que no existían ni el recurso humano 
preparado para tal fin, ni la voluntad del 
estado que lo ignoraba todo.

Para concl^ifr, quisiéramos resaltar 
dos cosas: el desarrollo de la lengua y la 
cultura en Hispanoamérica encontraron 
en la "madre patria" los principales obs­
táculos: su dogmatismo religioso y su 
atraso cultural en el contexto europeo. En 
el momento actual un nuevo despertar de 
modernidad anima a Hispanoamérica. Es 
necesario valorar nuestros aportes al de­
sarrollo de la sociedad, conocer nuestras 
raíces e identidad y obligar al estado a la 
participación democrática para ser no­
sotros, el pueblo, los dueños de nuestro *  
propio destino.
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Sobrada razón tiene Tomás Borge, en 
su artículo iluminador de concien- 
hispanoamericana: "500 Años de qué", 
cuando escribe:

"Cierto que los europeos nos humi­
llaron, nos impusieron sus idiomas -entre 
ellos, el Castellano tan hermoso- y nos 
hicieron creer en un solo Dios. Pero pode­
mos afirmar que, de alguna manera, no 
nos conquistaron. Seguimos siendo in­
dios, negros, mestizos. No somos como 
ellos, sino diferentes, ni mejores ni peores, 
sólo distintos. Somos los sobrevivientes 
de un naufragio de siglos, empeñados en 
construir nuestras propias carabelas". 
(Borge Tomás, Magazín de El Especta­
dor No. 472, mayo I992, pág. 10).
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La realidad mágica 
del mundo en la obra 
de Carlos Castañeda

(Cosmovisión de la cultura Yaqui avasallada, 
a través de una experiencia alucinante).

Antonio triarte Cadena.

Consideraciones previas.
Hace unos siete años cayó en mis 

manos un libro que, en un principio, me 
pareció extraño y, luego, francamente 
perturbador. Se trataba de Las ense­
ñanzas de don Juan, del antropólogo 
brasileño Carlos Castañeda. Su ca­
pacidad para desconcertarme me hizo 
sentir incómodo, pero al mismo tiempo 
exacerbó de manera inusual mi curiosi­
dad. Lo volví a leer. AI término de la 
segunda lectura no sólo estaba más per­
plejo que antes, sino que mi desazón in­
telectual, lejos de apaciguarse, había 
aumentado. Casi con horror descubrí de 
un momento a otro, que en la estructura 
mental sobre la que descansaba mi hasta 
entonces tranquila, confiable y única 
manera de ver y de entender la realidad 
del mundo que me enseñaron desde 
pequeño, empezaban a aparecer algunas 
grietas preocupantes.

De esa fecha a hoy he leído los otros 
libros de Castañeda: Una realidad 
aparte, Vi^je a Ixtlan, Relatos de 
poder, El don del aguila y El fuego 
interior, así como una preciable biblio­
grafía de analistas y críticos que de una u 
otra manera se han ocupado del tan 
célebre como polémico "caso casta­
ñeda".

La explicación que ustedes, tal vez, 
esperan acerca del asombro, perplejidad 
y desconcierto intelectual que tales libros 
me causaron, aspiro poder satisfacerla, 
al menos en parte, a lo largo de este ciclo 
de conferencias; aunque pienso que tal 
explicación bien pudiera ahorrármela, 
sólo con el hecho de que ustedes leyeran 
esas obras y pudieran por sí mismos sacar 
sus propias conclusiones.



Por lo pronto puedo adelantar que mi 
experiencia personal con los libros de 
Carlos Castañeda constituyó un cam­
panazo de alerta, un perentorio toque de 
atención acerca de la necesidad de 
atreverme a plantear una revisión de los 
presupuestos de la certeza que hasta en­
tonces supuse en mí inmodificable, 
acerca de la confiabilidad absoluta en 
nuestra aprehensión y explicación del 
mundo físico, biológico y humano, a 
través del exclusivo y casi siempre ex­
cluyeme camino de la razón y de la cien­
cia positiva.

Tan excesiva y, en ocasiones, teme­
raria confianza en las vías racional y 
científica como únicos medios para apro­
piamos de la realidad mundana, la here­
damos de la cultura occidental que se 
supone empieza en Grecia, se extiende, 
luego, por Europa, y se fusiona más tarde 
con el cristianismo, cuyo fruto más cons­
picuo es la filosofía escolástica medieval, 
magistral simbiosis entre Aristóteles y la 
teología cristiana, y cuyos presupuestos 
llegaron a nosotros a través de los es­
pañoles, hace ya 500 años.

Desde que Parménides de Elea, por 
allá en el siglo VI antes de Cristo identificó 
el ser con el pensar, echó a andar el cono­
cimiento, desde ese mismo momento 
hasta nuestros días por los rumbos de la 
razón, de la lógica, del verbo discursivo. 
No es sino seguir la trayectoria que va de 
Parménides a Platón, de Platón a 
Aristóteles, del Estagirita a la Escolástica, 
y de ésta a Descartes, al empirismo de los 
ingleses, a Leibniz, a Kant, a Hegel, a 
Marx, hasta llegar a la fenomenología de

_________________

Husseerl, sin olvidar la violenta crisis del 
llamado "cientifismo positivista" que 
sacudió a Europa a finales del siglo XIX, 
para darnos cuenta hasta qué punto ha 
marcado a occidente el imperio del ra­
cionalismo.

No hay que olvidar que si bien al ra­
cionalismo debemos en gran parte el 
asombroso progreso científico y tec­
nológico de nuestro tiempo, él mismo ha 
logrado, por desgracia, limitar y hasta 
atrofiar en gran medida la riquísima gama 
de posibilidades gnoseológicas del hom­
bre occidental, para reducirlo casi que al 
ejercicio de lo puramente racionalizar 
como presupuesto único y exclusivo cri­
terio de verdad en el intrincado, vastísimo 
y siempre complejo universo del cono­
cimiento.

Ocurre que las culturas precolombi­
nas, las mismas que arrasaron los es­
pañoles en nombre de la razón y de la 
cruz, miraban las cosas de otro modo.

Los españoles que llegaron con Colón 
a América, sin saber a ciencia cierta, 
entre otras cosas, a dónde habían llegado, 
y aquellos que nos visitaron después, re­
sultaron víctimas de una inconmensu­
rable alucinación que, más Urde en las 
crónicas y demás informes escritos sobre 
las Indias, se convirtió en distorsión. No 
era para menos: pretendieron en vano en­
tender con la razón una América esen­
cialmente mágica.

Mientras el griego y el occidental 
perciben la realidad del mundo como 
Fisis, esto es, como Natura, entendida en

7 4 ___________________________ CIDEC
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hombre de conocimiento de una realidad 
maravillosa y mágica a la vez.

Por supuesto que el español que vino 
a América no pudo jamás conciliar el 
universo mágico que configura (a cos- 
movisión indígena con su universo posi­
tivo y racional, porque para hacerlo nece­
sitaba, entre otras cosas, desarrollar 
aquellas facultades de percepción de lo 
real, que son precisamente las que en 
occidente no hemos aprendido a utilizar. 
En el desarrollo y afinamiento de estas 
facultades de aprehensión de la realidad y 
en la apropiación y dominio de las fuerzas 
cósmicas, radica el secreto del poder del 
brujo y la sabiduría del chamán.

Los españoles en su prepotencia ra­
cional y en su fundamentalismo religioso, 
incapaz, en cuanto tal, de convivir con 
otros modos de ver y de relacionarse con 
mundos diferentes del suyo, no sólo 
avasallaron esas culturas, en muchos as­
pectos infinitamente más sabias y hu­
manas que las del conquistador, sino que 
optaron por borrar la cosmovisión mágica 
de América mediante el artificio de de- 
monizarla, esto es, de estigmatizarla 
como producto de aberrantes tratos con 
el demonio, y el más benévolo de los ca­
sos como consecuencia de la que ellos 
creían supina ignorancia y ancestral 
atraso y barbarie de nuestros indios.

Que lo lograron a cabalidad no nos 
cabe la menor duda. Si hasta nosotros, 
nativos de esta América mestiza, termi­
namos pensando como los europeos. 
Antes de leer la obra de Castañeda yo era 
uno de los que tomaba poco en serio y

mucho en broma la dimensión mágica del 
mundo americano revelada en la obra de 
algunos novelistas hispanoamericanos. 
Ahí están HOMBRES DE MAIZ, de 
Miguel Angel Asturias; GARABOMBO 
EL INVISI-BLE, de Manuel Scorza; EL 
REINO DE ESTE MUNDO, de Alejo 
Carpentier y, sobre todo, LA VORAG­
INE, de José Eustasio Rivera. También 
en su mo-mento, como profesor de Lit­
eratura Colombiana me hice eco de 
algunos acerbos críticos de José Eustasio, 
cortos de vista por los demás, para 
quienes los sorprendentes fenómenos 
naturales de los llanos del Casanare y de 
la selva amazónica, magistral mente de­
scritos en LA VORAGINE, no pasaban 
de meras exageraciones de un poeta 
hiperestésico, como lo llama Torres Ri- 
oseco, o en el mejor de los casos, de una 
bella metáfora tejida en la mente calen­
turienta del que algunos llaman, no sin 
soma, "nuestro cantor del trópico". 
Fenómenos tales como las distancias en­
gañosas, las fa-cultades de cla-rividencia 
que algunos indios obtienen por medio del 
Yagé, o esa innconmensurable y fantas­
magórica danza de lamentos, ecos y 
señales que Clemente Silva denomina "el 
embrujamiento de la montaña" sólo las 
creía posibles como producto de una 
supuesta lujuria fabuladora de nuestro 
novelista.

Los libros de Castañeda me pusieron 
sobre aviso en el sentido de que la realidad 
es más compleja de lo que nos imagina­
mos, y de que existen en el ser humano 
potencialidades cognoscitivas diferentes 
de las que la razón nos ofrece, las que, por 
otra parte, jamás hemos tenido la opor-
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Mi trabajo se limitará a contar a uste­
des lo esencial de la experiencia de Cas­
tañeda , sin pretender en modo alguno 
convencer a nadie. Pretendo además un 
intento de articulación coherente de la 
cosmovisión que subyace en lo que quedó 
del chamanismo yanqui de México, 
apelando, por supuesto a los parámetros 
de coherencia inherentes a esa visión del 
mundo y, finalmente, a mostrar los puntos 
de vista de algunos críticos y analistas del 
llamado "caso Castañeda", irreconcilia­
bles los más de ellos entre sí, entusiastas 
algunos, escépticos no pocos y venenosos 
más de uno.

Y ya para empezar, permítanme for­
mular un deseo: tal vez de estas charlas 
resulte uno que otro lector de Castañeda 
que me facilite la oportunidad de confron­
tar con los suyos mis no pocos interrogan­
tes sobre el particular, y ese asombro 
vecino de la perplejidad del que aún no me 
he podido reponer hasta el día de hoy, des­
pués de haber leído esas obras.

ANTONIO IR1ARTE CADENA
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ciado en Ciencias de la Educación con 
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1975 y Master of Arts por University of 
Northern Iowa, USA., en 1978. Autor de 
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por la Universidad Surcolombiana en 
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es coautor. Su primera novela El retador 
de Vivaldi, próxima a aparecer, fue de­
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concurso nacional dea novela PLAZA Y 
JANES, versión 1991
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Reconocimiento por Hibridación 
Tn situ de RNAm de Vasopresina 

en Hipotálamo de ratas 
bajo condiciones de 

Hiperosmolaridad plasmática
Luis Alberto Cerquera E„ MD„ Lic. Bio-Qca, Msc. Fisiología

Docente Dpto. Fisiología (USCO) 
Felipe Garda M„ Biologo, PhD. Biología Molecular (UNIVALLE).

RESUM EN
La ingesta de soluciones salinas 

hipertónicas (2% y 4% p/v de NaCl) du­
rante nueve días produce incremento 
porgresivo altamente significativo de la 
osmolaridad plasmática (OsmP), con 
descenso en el día sexto y gran incre­
mento en el día noveno. El análisis de los 
balances líquidos (B1) sugirió, que los ani­
males que ingieren ss 2% tienden hacia un 
modelo de volumen extracélular (VEC) 
aumentados; y los que ingieren ss 4% la 
tendencia es hacia un modelo de volumen 
extracelular reducido. Se valoró el mo­
delo de hiperosmolaridad plasmática, con 
base en los efectos de las variables inde­
pendientes OsmP y VEC, sobre: - La libe­
ración de vasopresina de la hipófisis al

plasma (según trabajos de referencia), - y 
sobre niveles de RNAm de vasopresina 
del sistema neurosecretorio magnocélu- 
lar hipotálamico (mediante la técnica 
neuro histoquímicade Hibridación in situ. 
HI). Se concluyó:

1. Los incrementos de la osmolaridad 
plasmática y reducción del VEC, tien­
den a aumentar liberación de vaso­
presina de neurohipofisis al plasma, y 
veceversa (vemey, E. 1947; Hatton, 
1988; Lightman, 1990).

2  Los estímulos más potentes que in­
ducen aumentos en los niveles de 
RNAm de vasopresina, están en el 
grupo de ss4%. Allí, la Osmp incre-

El presen le R u m a i h*x parte de lo* primero« resultados de inveaügación obtenido« en el Desarrollo e Implemen- 
Ucián de li Neurocierci« en U Univenidad Sureoloinbiana, F«ultad de am a« «  de I* Salud, Nava, Hala, Colombia 
La publicación SERIE INVESTIGACIONES No. 2, dd Centro de Investigacionea y Desarrollo Científico -CIDEC- 
, próxima a editarse, publicará en detalle lo« avances conseguidos en e*e proyecto.
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mentada y el VEC reducido, se po­
tencian para liberar la vasopresina de 
la neurohiposis al plasma (Vemey 
1947; Hatton, 1988). Estas de- 
pleciones de depósitos de vasopre­
sina, postulamos es el estímulo que el 
induce el gran incremento en la trans­
cripción de RNAm de vasopresina 
que detectamos nosotros en el pre­
sente trabajo.

3. La ingesta incrementada de ss 2%, 
inhiben la liberación de vasopresina 
en el plasma (Lightman, s. 1990), 
ocasionada creemos por el aumento 
del VEC. Esta escasa reducción de 
depósitos de vasopresina en la neuro- 
hipofisis, postulamos es la respon­
sable de que hayamos encontrado 
una moderada transcripción de los 
niveles de RNAm de la vasopresina 
en este grupo.

4. La técnica neurohistoquímica de HI, 
es altamente sensible y específica; y 
una exelente herramienta de Biología 
molecular para las valoraciones de 
modelos neurofuncionales.

IN TR O D U C C IO N
Contexto Histórico: Nos satisface 

poder presentar estos resultados que 
vemos como preliminares, a la comu­
nidad científica colombiana y Lati­
noamericana, realizados con metodo­
logías consideradas en investigaciones en 
punta por los reportes de la literatura, 
científica mundial. Es mucho aún el cami­
no por recorrer para el perfecciona­
miento y adquisición de la infraestructura 
investigatíva que nos permita consolidar

resultados. Creemos haber conseguido 
capacidad técnica y humana en la reali­
zación de este tipo de trabajo. Esto nos 
permitirá abordar con un grupo multidisci- 
plinario ya consolidado en las Universi­
dades Surcolombiana y del Valle, proyec­
tos que implementen y desarrollen estas 
metodologías para estudio de las neuro- 
ciencias, en la última década de los 500 
años del descubrimiento de América, 
considerada como la década para el estu­
dio del cerebro por el mundo científico.

Citoarquitectura y neurotransmi- 
sores. El estudio citoarqu ¡tectónicos del 
hipo-tilamo comprende un grupo neu­
ronal bien definido conocido como sis­
tema neurosecretorio magnocelular, con­
formado por el núcleo supraóptico (NSO) 
y el paraventricular (NPV), cuyos axones 
terminan en la neurohiposisis entre otros 
sitios, y otros grupos neuronal cuyas 
terminales nerviosas se localizan a nivel 
de la eminencia media y cuyos productos 
neurosecretorios son transportados por la 
circulación portal a la adenohipofisis, 
conocidas como sistema neurosecretorio 
parvocelular (Silverman, Pichard 1983).
Las primeras observaciones de calidad 
neurosecretora en vertebrados e inverte- * 
brados, fueron realizadas por Sharrrer, E.
1928; Scharrer, E. 1944.

Estos trabajos dieron oportunidad de 
sugerir el papel de los productos neurose­
cretorios en el control del desarrollo físico 
y mental, reproductivo y de funciones 
metabólicas. Lo anterior con base en la 
relación morfofuncional bien reconocida ^  
entre el hipotilamo y los sistemas límbico, 
endocrino y nervioso autónomo. La oxi-
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neuronas magnocélulares y con vaso- 
presina en algunas neuronas parvocélu- 
lares del NPV (Sawchenko, et al 1984). 
También se describen glucagon (Tager, 
et al 1981), /cck8 como se había men­
cionado (Beinfeld, et a;. 1980), y angio- 
tensina (I (Kilcayne, et al 1980).

Aportes de la Biología Molecular: En 
las últimas dos décadas, se ha progresado 
en el conocimiento de neuropéptidos 
como resultado de el uso de mejores pro­
cedimientos técnicos, particularmente los 
métodos derivados de la génetica mo­
lecular y de la inmunobiología (Scharrer, 
B. 1987). Con estas técnicas se busca 
correlacionar los aspectos moleculares 
con los fisiológicos. Este es el caso de las 
experiencias de Lightam, S y Young III en 
1987, quienes relacionan la condición fi­
siológica de la hiperosolaridad plasmá­
tica, con incremento de los RNAm de 
vasopresina, oxitocina y dinorfina en 
NSO y NPV hypotálamico de rata. El 
análisis de los bancos de genes el uso de 
enzimas de restricción ha permitido se- 
cuenciar y mapear el DNA genómico, 
con el fin de determinar sitios específicos 
de un locus que representan un péptido 
determinado.

La base del concepto genérico "hibri­
dación entre ácidos nucleicos", radica en 
el hecho de que dos cadenas sencillas de 
DNA o de RNA complementarias pue­
den acoplarse mediante la formación de 
puentes de hidrógeno entre sus bases 
complementarias y generar hélices 
dobles de DNA-DNA o RNA-DNA. Las 
formas de hibridación in situ (HI) (GALL 
yPardue, 1969; John, et al 1969); lahibri-

dación en colonia (Grunstein y Hogness
1975), las hibridaciones de Northern y 
Southeren (Southern 1975; Bittner, et al 
1980) y la hibridación en punto (Kafatos, 
et al., 1979). La HI.\, es una técnica 
histoquímica que hace posible reconocer 
específicamente una secuencia de un 
ácido nucleico dado en secciones de 
tejido (Coghlan, 1984; Bloch 1985). De los 
grupos que han utilizado esta técnica para 
detectar la expresión de RNAm aso­
ciados a neuropéptidos (entre otros; Mo- 
rries, B, J., et al 1988; Young III, W.S., et al 
1986; Buckkey, M .J.,etal. 1988; Uhl,G. 
R .,e ta l 1988; Wisden, W .,e ta l. 1990), 
aquellos que han usado valoraciones fun­
cionales de sistema neurosecretor mag- 
nocelulardel NSO y NPV de hipotálamo, 
son los más referenciados en la instaura­
ción de la técnica (Lightman, S. y Young 
III, W.S 1987; Lightman, S. y Young III, 
W., 1988). La razón por la que se usa este 
sistema hipatálamico radica en que son 
dos núcleos muy bien definidos cotoar- 
quitectónicamente en tamaño y función, 
como se describió anteriormente, carac­
terizados especialmente por la produc­
ción de dos neuropéptidos de acción 
hormonal como son la oxitocina y la vaso- 
pressina.

Genes y poliproteinas: A través de los 
análisis de la estructura genética y de las 
pruebas inmunobiológicas, se ha revelado 
que muchos péptidos bioactivos como la 
vasopresina entre otros, son sintetizados 
como parte de proteínas gigante precur­
soras de alto peso molecular, las que son 
liberadas por cortes proteolíticos espe­
cíficos. Las propresofisinas son ejemplo 
de ello, ya que cada una de ellas contiene
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vasopresina u oxitocina, neurofisina 
específica y un glicoceptido, (Martin, R. 
Voight, K. 1981; Watson, et al 1982; Holt, 
etal 1981).

Algunos de los péptidos indicados 
pueden actuar como neurotransmisores o 

m neuromoduladores en el sistema ner­
vioso: tal es el caso de los opioides como 
las encefalinas y las betaendorfina y 
como hormonas en la circulación: es el 
caso de los nonapéptidos vasopresina y 
oxitocina, también denominadas hormo­
nas neurohipofisarias.

Los genes que codifican las proteínas 
precursoras de las hormonas oxitocinas y 
vasopresina con neurofisinas asociadas, 

m Se han aislado y secuenciado de la 
genoteca de rata por Ivell y Richter en 
1984. Se trata de genes pequeños de unos 
850 pares de bases, que transcriben 
RNAm de unas 500 bases (sin el poly A), 
de organización exon-intron similar, con 
tres zonas exónicas (A = en cuyo interior 
están las secuencias de vasopresina y 
oxitocina para cada gen; B= representan 
las secuencias de las neurofisinas respec- 

^ tivas; C = representa las secuencias de los 
glipopéptidos para cada gen), y dos zonas 
intrónicas intercaladas en medio de los 
tres exones.

Utilidad y modelo histofuncional: De 
las mayores utilidades aportadas por toda 
esta tecnología, consiste en aprovechar 
las secuencias que se conocen de nu- 
cleótidos que codifican por un péptido 

•» particular, con el fin de sintetizar artifi­
cialmente una secuencia complementa­
ria y antiparalela a la conocida, utilizando

máquinas diseñadas especialmente para 
este fin. La secuencia creada se marca 
con radiosótopos, enzimas, o compuestos 
fluorescentes, para rastrear o sondear la 
secuencia complementaria y antiparalela 
de RNA o DNA en los tejidos (hibridación 
in situ, HI). Un excelente modelo histo- 
funcinal, para mostrar la confiabilidad 
estadística de la técnica de HI, esta en el 
sistema neurosecretorio magnocelular 
del NSO yNPV del hipotálamo.

Las respuestas de este sistema a 
cambios funcionales tales como el incre­
mento de la osmolaridad plasmática, la 
lactación stress, dolor y anestésicos, in­
crementan liberación de vasopresina, 
mientras que el etanol y la hipoosmolari- 
dad la deprimen, demostrado por estudios 
electrofisiológicos y por determinación de 
los niveles hormonales(Brimble y Dyball, 
1977; Lightman and Everitt, 1986 Robin­
son, 1986).

La función de vasopresina radica en 
la propiedad que tiene de aumentar per­
meabilidad al agua de la membrana de los 
túbulos colectores y túbulos contor­
neados del riñón. Como resultado se faci­
lita la recuperación del agua filtrada, re­
duciéndose el volumen urinario y conser­
vando el agua corporal (Mountcstle, 
1980. Medical Physiology).

La vasopresina perisférica ayuda a 
mantener la presión de perfusión arterio­
lar y el volumen intravascular. Los es­
tímulos más efectivos para secreción de 
vasopresina es un incremento en concen­
tración de solutos extracelulares; una 
pequeña elevación del 2% osmolaridad



plasmática causa un incremento de dos a 
tres veces en los niveles de hormona pe- 
risférica (Sladek, 1985). Aunque menos 
potente, otros indicadores de depleción 
del volumen extracelular estimulan tam­
bién liberación de vasopresina, in­
cluyendo perdida del volumen plasmático, 
disminución de presión sanguinea y la 
hipoxia o hipercapnia perisferica o ambas 
(Hatton, 1990; Bisset, 1988). En con­
traste, la ingesta liquida, aún cuando ellos 
sean hipertónicos, resulta en una caída 
brusca en los niveles de vasopresina 
sistèmica, probablemente debido a es­
timulación de osmoreceptores en orofa­
ringe (Lightman, S. 1990).

La vasopresina circulante mantiene 
el balance del volumen extracelular ac­

______ ____________

tuando tanto a nivel renal, donde estimula 
retención de agua y aumenta la excreción 
de iones sodio y cloruros, como a nivel de 
las arteriolas, donde es uno de los más 
potentes vasoconstrictores hasta ahora 
identificados (Wakerley, 1987; Lightman, 
1990). La coliberación de vasopresina y 
oxitocina del sistema neurosecretorio 
magnocelular en respuesta a estímulos 
periféricos, incluyen la elevación de la 
osmolaridad plasmática y el estress 
(Renaud y Bourque 1990; Populain y 
Wakerley 1982). Balment y cois demos­
traron que la oxitocina circulante incre­
menta intensamente el efecto natriurético 
de la vasopresina en el riñon (Balment, et 
al 1986).«>

8 4 _________ _________________ CIDEC
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FITOTERAPIA
Reynaldo Emilio Polo Ledezma

"Hoy cerca del 50% de los franceses 
recurren a medicinas paralelas mientras 
que un 25% de los médicos las utilizan de 
manera exclusiva o, más frecuentemente 
asociadas. En Francia hay cerca de 
50.000 terapéutas no médicos. No esta­
mos de ninguna manera en presencia de 
un fenómeno marginal y residual sino de 
un hecho vigente y en desarrollo reciente, 
aún en las sociedades industriales más 
avanzadas".

En los últimos años ha crecido el in­
terés por la Fitoterapia . Esto se puede 
considerar como el regreso tecnificado a 
los procedimientos terapéuticos que usa­
ban ntiestros abuelos a comienzos del 
presente siglo: varias circunstancias han 
facilitado este regreso, entre ellas están : 
los efectos secundarios nocivos que pro­
ducen la mayoría de los medicamentos, 
los efectos benéficos que producen cier­
tos vegetales en la prevención de las com­
plicaciones de muchas enfermedades 
crónicas, la capacidad que tienen muchas 
plantas de eliminar compuestos tóxicos 
del organismo, de estabilizar las mem­

branas de las células del tracto gastroin­
testinal. La mayoría de los pacientes que 
acuden a centros de atención fitote- 
rapéutica, son personas, quienes por 
mucho tiempo, y sin éxito alguno fueron 
tratadas por métodos quimioterapéuticos 
convencionales.

La principal dificultad para la masifi- 
cación de la plantoterapia en el país, se 
debe principalmente a que se desconoce, 
el componente activo y su mecanismo de 
acción a nivel molecular, de casi todas las 
plantas medicinales, mientras que la far­
macología de los preparados industriales 
ha sido estudiada cuidadosamente. Esta 
gran diferencia se debe posiblemente a 
que la mayoría de las plantas que se em­
plean en Colombia son de origen tropical y 
por esta razón en los países de la verda­
dera ciencia y tecnología muy poco se 
sabe acerca de su composición.

En Colombia, en los últimos años, se 
ha incrementado el estudio de la fi- 
toquímica de preparados que se usan en 
medicina tradicional, aunque muy poco se
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hace con relación a la valoración de estos 
preparados en clínica.

Muchas fórmulas magistrales se vie­
nen empleando desde hace muchos años, 
principalmente a nivel rural con muy bue­
nos resultados y el médico no debe re­
husar el empleo de esta mezclas solo 
porque desconoce su mecanismo de ac­
ción a nivel molecular; la práctica tradi­
cional ha mostrado que hay vegetales que 
actúan favorablemente sobre muchas en­
fermedades. En la mayoría de los casos 
se nota que el organismo soporta mucho 
mejor los vegetales, que el componente 
activo de éstos, extraído y purificado. In­
clusive el tratamiento comparativo en 
estos casos es mucho mejor con las plan­
tas, que con el fármaco correspondiente. 
Las plantas actúan más débilmente que 
los fármacos estandarizados y por ello 
hay que emplearlas de manera constante 
y durante un tiempo más largo.

Al igual que con los fármacos el uso 
desordenado y al azar de las plantas 
medicinales produce trastornos en el 
comportamiento del organismo que en 
algunos casos pueden ser letales. Por tal 
razón la plantoterapia debe ser coor­
dinada por el personal médico.

Independientemente de la forma y la 
gravedad de las enfermedades, los resul­
tados de la fitoterapia dependen significa­
tivamente del régimen alimentario diario 
de los pacientes. El gran desarrollo de la 
química industrial y de la tecnología de los 
alimentos ha producido cambios signifi­
cativos en este régimen, principalmente 
en los países en vías de desarrollo, al cual

pertenece Colombia. Por lo tanto es ne­
cesario que el individuo suspenda el exa­
gerado uso de ciertos preparados comu­
nes en el menú diario tradicional, tales 
como aquellos que contienen azúcares 
refinados en “cantidades industriales” , 
disminuya significativamente el consumo 
de arroz y otros cereales en la forma de _ 
presentación acostumbrada en el país, 
suprima el consumo de productos sintéti­
cos, enlatados y principalmente las 
Gaseosas. La alimentación del pa­
ciente debe ser muy racional, a base de 
leche, carne, huevos, frutas y verduras.
Para que la fitoterapia sea igualmente 
existosa es necesario e indispensable que 
el paciente lleve una vida muy ordenada, 
debe mantener permanentemente unos 
buenos hábitos higiénicos, no fumar, ni 
consumir bebidas alcohólicas. Debe in­
tercalar racionalmente las horas de tra­
bajo con las de descanso y dedicarse 
periódicamente al ejercicio y a la cultura 
deportiva.

REYNALDO EMILIO 
POLO LEDEZMA

Nació en Cali en 1952. ^
Químico y Biólogo de la Universidad 

Santiago de Cali.

Obtuvo su título de PHD en Bioquímica 
en la antigua Unión Soviética con espe­
cialidad en Enzimas Proteólicos.

Vinculado a la Universidad Surcolom- 
biana, en la Facultad de Ciencias de la

■ "N
Salud como profesor de tiempo completo 
desde hace nueve años. Q
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LEYENDO ENCONTRAMOS 
QUE:

Emilio polo L. 
Docente Bioquímico.

® "Paul Rivet postuló que el poblamiento 
de América se dió hace 25 años durante la 
última glaciación y a través del estrecho 
de Behring; otros investigadores hablan 

S  hasta de 40 mil años atrás".

■ "Algunos investigadores americanos 
proponen que los primeros hallazgos ar­
queológicos encontrados en América fue­
ron realizados por europeos, quienes los 
han manipulado etnocéntricamente con el 
fin de darles menor antigedad y continuar 
en el concepto de Nuevo Mundo. Algunas 
evidencias son:

Los hallazgos en Kaatinga Amazonas, 
al norte de río de Janeiro - de elementos 
del periodo terciario...

El hallazgo de de pinturas rupestres 
con una estética y un simbolismo mínimo 
como las del Viejo Mundo, en Altamira, 35 
mil años atrás... .

Los trabajos hechos por invetigadores 
^  bolivianos y por el explorador Cousteau, 

demuestran la existencia de muros y

avenidas correspondientes a ciudades 
sumergidas en el lago Titicaca con un 
mínimo de 15 mil años...

...Nuestro estado actual deriva sol­
amente de la alta cultura greco- romana 
comprendida entre los años 1400 y el 300 
antes de Cristo...

...Llevó a que cronistas como Pedro 
Cieza de León en el año 1540 exclamara 
"Y es de admirar en este imperior tan 
vasto de los Incas que el territorio de dos 
Españas iguala, no haya ni el analfabe­
tismo, ni la pobreza,"...

...Cuando los españoles llegaron a 
América, había ya en ella una mezcla de 
mundos, que junto con la mezcla de la 
raza negra y las autóctonas generaron, 
paralelamentne a la violencia y el geno­
cidio, una simbiosis total de razas,...

Todo esto en: Montoya Jorge Aníbal "La 
medicina indígena en la interacción médica" 
- Primer simposio Medicina* alternativas 
Una mirada integral p. 139-146 &



r v h  0 C1DEC

PROYECTOS
Centro de Investigaciones 

y Desarrollo Científico 
-CIDEC- 1992

Evaluación del estado de salud 
de individuos mayores de 40 
años en el área de influencia del 
¡PC.

Investigador responsable:
Reinaldo Emilio Polo 

Licenciado en Química-Biología de la U. 
Santiago de Cali. PH-D en Biología de la 
Unión Soviética.

Medición, eficacia y  tratamiento 
de hipertensión, diabetes, fiebre 
e insuficiencia respiratoria 

Investigador responsable:
Reinaldo Emilio Polo 

Licenciado en Química-Biología de la U. 
Santiago de Cali. PH-D en Biología de la 
Unión Soviética.

♦  Determinación de conocimien­
tos, opiniones y  prácticas sexua­
les de adolescentes admitidos en 
el primer sem. de carreras diur­
nas de la USCO.

Investigador responsable:
Lucía Lemas 

Enfermera de la Universidad del Valle y

Elia del Carmen Rosales 
enfermera especialista materno infantil.

Búsqueda de alteraciones  
genéticas en parejas con histo­
ria de problemas reproductivos. 
Neiva 1991-1993.

Investigador responsable:
Htnry Ostos

Lic. Biología y Química de la U. Pedagógica 
Nacional, médico cirujano de la U. Nacional, 
Postgrado en genética clínica y citogenética 
humana.

Hábitos de picadura de dípteros 
hematófagos en Hobo y  Yaguarú 
y  patrones de conducta humana. 

Investigador responsable:
Paulina Fajardo 

Lic. Biología y Química de la U. Santiago de 
Cali, biriloga de la U. del Valle y

Carlos Monje
Antropólogo de la U. del Cauca, Mg. ento- 
matología médica U. de Panamá, Panamá. 
Prof. de facultad de medicina USCO.



♦  Desarrollo e implementación de 
las neurociencias en la Universi­
dad Surcolombiana 

Investigador responsable:
Miguel Cristancho 

Lic. en Física U. Pedagógica, Mg. en física 
U. Pedagógica, Mg. Biofísica y Neurocien­
cias del IPN M éxico, prof. titular.

Luis Alberto Cerquera 
Lic. Biología U. pedagógica y Tecnológica 
de Tunja, médico cirujano U. Industrial de 
Santander de Bucaramanga, Mg. en fisio­
logía médica U. del Valle.

(&z(hW VD® ------------------------------
♦  Efecto de herbicidas sobre la 

nodulación de la soya.
Investigador responsable:

Fabio Salinas 
Ingeniero agrónomo. Msc Suelos.
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•  Taxonomía y  formas de vida del 
orden trichoptera

Investigador responsable:
Mario Sánchez 

Ingeniero agrónomo. Mg. en Biología érea 
de Ecología.

♦  Medición del riesgo de toxoplas­
mosis en neonatos del hospital 
general de Neiva 

Investigador responsable:
Martha Ramírez Plazas 

Bacterióloga del Colegio Mayor de Cundi- 
namarca. Especialista en microbiología de 
laU. Javeriana.

4) Diseño de una red de computa­
dores comunicados por satélite.

Investigador responsable:
Jesús Antonio Mona 

Ingeniero de sistemas U. Distrital Francisco 
José de Caldas, Bogotá. Especialista en in­
formática Centro Cientfico de Orsa y U. de 
París, 1988.

♦  Diseño, construcción y  evalua­
ción de un secador de granos por 
aire caliente forjado y  radiación 
solar directa, combinada y  alter­
nada.

Investigador responsable:
Orlando Guzmán 

Ingeniero agrícola. Especialización en pro­
ductos agroalimentarios.

y  caracteri- 
vegetativo del

+  D eterm inación  
zación del ciclo 
mango.

Investigador responsable:
Carlos Emilio Reina 

Ing. agrónomo. Lic. en Química y Biología. 
M aestría en Fisiología Vegetal.

*  Diseño y  construcción de un +  Estudios de suelos y  clasifica- 
coprocesador de señales en 
tiempo real para PC-AT

Investigador responsable:
Jorge Polonia

Ing. Electrónico U. Distrital, Bogotá.
M aestría en Ing. Electrónica U. Autónoma 
de México (UNAM).

ción de tierras para producción 
agropecuaria en llanos de Te­
salia

Investigador responsable:
Jairo de Jesús Perea 

Ingeniero agrónomo. Especialista en M a­
nejo y conservación de suelos.
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^  Plan de manejo microcuencas 

H obito -P escador
Investigador responsable:

Alfredo Olaya A maya 
Lic. en Biología y Química U. del Tolima 
1979. M g. Scientice en Recursos 
Renovables con Especialidad en manejo de 
investigación y enseñanza (CATIE) y U. 
Costa Rica (UCR) Turrialba, 1985.

Flora de los municipios de Pa­
lermo y  Rivera

Investigador responsable:
Fanny Llanos

M agister en Biología.

0  Investigación para evaluación 
de la potencialidad de zonas ári­
das del norte del Huila.

Investigador responsable:
Carlos Emilio Reina

Ingeniero agrónomo.

M anejo y  grado de con ta ­
minación de vertimientos indus­
triales en Neiva y  la industria del 
petró leo  

Investigador responsable:
Jaime Rojas Puentes

Ingeniero Químico.

♦  Diagnóstico y  alternativa de me­
canización agrícola en zonas de 
economía campesina en veredas 
de Garzón - Huila

Investigador responsable:
Julián César Velásquez 

Ingeniero agrónomo, especializado en M e­
canización agrícola.

*  Estudio de caso de la experien­
cia de alfabetización, postal­
fabetización y  desarrollo comu­
nitario de la Usco en la comuna 8 
de Neiva.

Investigador responsable:
Misael Garda García 

Lic. en Lingüística y Literatura.
Luis Ignacio Murcia 

Lic. en Lingüística y Literatura.

<¡> La narrativa de Gabriel García 
M árquez

Investigador responsable:
Luis Ernesto Lasso 

Lic. en Lingüística y Literatura, Mg. en Li- 
terahira Hispanoamericana de la U. Jave- 
riana.

O  Orientación de la enseñanza de 
la lengua materna 

Investigador responsable:
Justo Morales

Lic. en Filología e Idiomas U. de Tunja. 
Doctorado en Filología de la U. Estatal de 
Moscú, especialización en Liiigiistica y Dia­
lectología del Instituto Caro y Cuervo, 
Bogotá,

María Teresa Cortés 
Lic. en Ciencias de la Educación U. Peda­
gógica Nacional. Doctorado en Lingüística 
U. Estatal de Moscú.

Desarrollo de la lengua materna 
desde el aula de clases. 

Investigador responsable:
Magdalena Arias 

Mg. en Lingüística y Español,
María de los Angeles Rivera 

Mg. en Investigación Social y Desarrollo 
comunitario.



♦  La educación en el Huila 1905­
1930.

Investigador responsable:
Jairo Ramírez Bahamón 

Administrador Educativo de la U. Surcolotn- 
biana, M g. en Administración educativa de la 
U. del Valle.

; %
Cosmovisión política en la obra 
de García Márquez

Investigador responsable:
Norberto Insuasty 

Sociólogo, prof. universitario.

Cuatro discusiones axiológicas 
en capacidad valorativa de estu­
dios

; Investigador responsable:
Leonel Arias

Filología e Idiomas. Filosofía.

♦  C ondicionam iento  de las 
mujeres de los sectores popu­
lares de Neiva para la partid- 
pación comunitaria

Investigador responsable:
Ofelia Ramírez 

Lic. en Ciencias sociales U. Javenana, 
w Bogotá. Mg. en Sociología U. ISDIBER, 

Madrid. Doctorado en Pedagogía U. CO M ­
PLUTENSE, Madrid.

+  Experiencia pedagógica hada la 
escuela diferente en Rivera - 
Huila

Investigador responsable:
Alba Luz Quintero 

' l i e .  P sicopedagoga U . P edagóg ica  
Nacional. Investigación y D ocencia 
Universitaria,

(»ZÚfVQ ftM  _______________________
Jesús María Vidal 

Lic. Administración educativa U. Surcolom- 
biana. Mg. Administración y Planeación 
Educativa U. del Valle.

♦  C onstrucción prototipo re fr i­
gerador por absorción con ener­
gía solar.

Investigador responsable:
Justo Valcárcel 

Lic. física U. Pedagógica Nacional, Bogotá. 
Especialista en Ultrasonido U. Rantool (Illi­
nois) EE.UU. Especialista en Rayos X U. 
Sanantomo Texas, EE.U U . Mg. Educación 
(Ens. Física) U. Peda-gógica Nacional, 
Bogot. Master en Ciencias, The Catholic 
Unrversity o f América, Washington, EE.UU.

♦  Evaluación experimental  del  
currículo alternativo para la 
educación física de secundaria 
en el Dpto. del Huila.

Investigador responsable:
Hipólito Camocho Coy 

Lic. Educación Física, Mg. Desarrollo Edu­
cativo social.

+  Evaluación estratégica de ¡a 
formación profesional del con­
tador público en Colombia 

Investigador responsable:
Guillermo Adolfo Cuillar 

Contador Público U. del Cauca. Administra­
dor de empresas U. Surcolombiana, Mg. di­
rección universitaria U. de los Ande*. ♦
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